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P r i m e r a  p a r t e

El camino interior

لْب لْقَ رُ ا و حُضُ
Cómo vivir cada gesto de la oración desde dentro, y cómo hacer propia la bendición

sobre el Profeta

«…no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces

tratando a solas con quien sabemos nos ama.»

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  L i b r o  d e  l a  V i d a  8 , 5
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١

P r i m e r a  p a r t e  ·  E l  c a m i n o  i n t e r i o r

Estudio: la oración como camino interior

لَاة  رُ الصَّ سْرَا أَ
Con especial atención a la bendición sobre el Profeta

Estudio que acompaña a las láminas 10 («Vivir la oración desde dentro») y 11 («El corazón de la ṣalawā t»).

La pregunta de partida

Al final de la oración, sentado, el orante dice: Allā humma ṣalli ʿalā  Muḥammadin wa-ʿalā  ā li Muḥammad… Para muchos, sobre todo

para quien llega al islam desde una sensibilidad monoteísta exigente, este es el momento más incómodo de la ṣalā h. Toda la oración se ha

consagrado a Dios solo: «solo a Ti servimos», «no hay dios sino Dios». Y de pronto aparece un nombre humano, una familia, un li-

naje. ¿No es una concesión a la veneración de una persona? ¿No convierte el final de la oración en algo externo, una fórmula de cortesía

hacia alguien que no soy yo y que vivió hace catorce siglos?

La respuesta sufí habitual se formula en clave metafísica: la Ḥaqīqah muḥammadiyyah, el Insā n kā mil, el macrocosmos y el microcos-

mos. Esa respuesta es valiosa, pero deja dos huecos. Primero, empieza demasiado arriba: antes de la metafísica hay una respuesta grama-

tical y coránica, más sencilla y más firme, que por sí sola disuelve buena parte del escrúpulo. Segundo, no dice cómo se vive esto al re-

zar. Este estudio intenta cubrir ambos huecos. También amplía la mirada a toda la oración, con dos maestros cristianos de la oración,

Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, cuya experiencia ilumina sorprendentemente la cuestión.

1. Antes de la mística: lo que dice la propia fórmula

1.1. A quién se habla

La gramática de la ṣalawā t no deja lugar a dudas:

Allā humma: vocativo, «¡oh Dios!». Es la única persona a quien se interpela.

ṣalli: imperativo en segunda persona del singular, «bendice (Tú)». El sujeto de la acción es Dios.

ʿalā  Muḥammad: «sobre Muḥammad». El Profeta es el beneficiario, no el destinatario.

El orante no habla al Profeta ni le pide nada: le pide a Dios algo para él. Estructuralmente es lo mismo que pedir a Dios por los padres

(rabbi rḥamhumā , Q 17:24) o por los creyentes (Q 59:10). Si rezar por los padres no los diviniza, tampoco lo hace rezar por el Profeta.

Más aún: la ṣalawā t es, en sentido estricto, una intercesión del creyente en favor del Profeta. La relación habitual se invierte: el más

pequeño pide por el más grande.

1.2. De dónde viene: Q 33:56

Inna llā ha wa-malā ʾikatahu yuṣallū na ʿalā  l-nabiyy. Yā -ayyuhā  lladhīna ā manū  ṣallū  ʿalayhi wa-sallimū  taslīmā . «Dios y

Sus ángeles bendicen al Profeta. ¡Oh, los que creéis!, invocad bendiciones sobre él y saludadle con un saludo de paz.»
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Nicolai Sinai (Key Terms of the Qur’an, s.v.  ṣallā ) observa que ṣallā  ʿalā  tiene en el Corán dos valores. Con sujeto humano significa

«orar por alguien» (Q 9:84, 9:103). Con Dios y los ángeles como sujeto significa «bendecir» (Q 33:43, 33:56). La bendición del Pro-

feta es, ante todo, un acto de Dios. El creyente no lo inventa ni lo ejecuta por su cuenta: se suma a él y, como no puede bendecir con

poder propio, pide a Dios que bendiga. De ahí el Allā humma ṣalli.

Además, Q 33:43 aplica el mismo verbo a los creyentes: «Él es quien os bendice (yuṣallī  ʿalaykum), y también Sus ángeles, para sacaros

de las tinieblas a la luz». La bendición que se pide para el Profeta es la misma que Dios derrama sobre la comunidad. No hay un culto

reservado a un hombre, sino una corriente de gracia que lo atraviesa todo.

1.3. El retorno: la bendición vuelve al que la pide

Un hadiz recogido por Muslim (Ṣaḥī ḥ, Kitā b al-ṣalā h, n.º 408) dice: «Quien me bendice una vez, Dios lo bendice diez veces». Otro, en

Abū  Dāwū d, afirma que cuando alguien saluda al Profeta, Dios le devuelve el alma para que responda al saludo.

Estos textos cambian la experiencia: la ṣalawā t no es una ofrenda que sale de mí y se pierde en otro. Es un circuito. Pido a Dios, Dios

bendice al Profeta, y esa bendición regresa multiplicada sobre mí; el saludo me es devuelto. Lo que se sentía «externo» resulta ser de las

partes de la oración que más directamente recaen sobre el propio orante.

1.4. El dique coránico contra la divinización

La inquietud de idolatría está prevista y conjurada en el propio texto revelado:

«Di: no soy más que un ser humano como vosotros, a quien se revela que vuestro Dios es un Dios único» (Q 18:110).

«Muḥammad no es sino un mensajero; antes de él pasaron otros mensajeros» (Q 3:144).

En el Tashahhud, justo antes de la ṣalawā t, el orante acaba de decir ʿabduhū  wa-rasū luh: «Su siervo y Su mensajero». El orden no

es casual: primero la condición humana y subordinada, luego la misión.

Bendecir a alguien a quien se acaba de proclamar «siervo» es exactamente lo contrario de adorarlo.

2. La lectura mística: del Profeta-objeto al Profeta-espejo

Una vez despejado el terreno, la mística puede hacer su trabajo propio: convertir la fórmula en experiencia.

2.1. Tafsī r y taʾwī l: la regla de oro

La hermenéutica mística tiene una regla de oro: la interpretación interior (taʾwī l) no anula el sentido exterior (tafsī r). Al-Ghazā lī , que

reconcilió el sufismo con la ortodoxia en el siglo XI, insiste en ello a lo largo del Iḥyā ʾ ʿulū m al-dīn: la forma de la oración es obligatoria

y no se negocia. Pero una forma sin espíritu es un cadáver. Lo interior no sustituye a lo exterior: lo habita.

Todo lo que sigue debe leerse así. No se propone rezar de otro modo. Se propone estar presente en lo que ya se reza.

2.2. El espejo pulido: al-insā n al-kā mil

Para Ibn ʿArabī  (m. 1240) y su escuela, Muḥammad es el «Ser humano perfecto» (al-insā n al-kā mil): aquel en quien los Nombres divi-

nos se reflejan sin deformación, como en un espejo bien pulido. Lo decisivo es en qué consiste esa perfección: en ser puro siervo (ʿabd

maḥḍ), vacío de pretensión propia. El Corán, al narrar la Ascensión, no dice «su profeta» ni «su enviado», sino «Su siervo» (asrā  bi-

ʿabdihi, Q 17:1). La tradición sufí lee aquí que el grado más alto del ser humano es la servidumbre perfecta (ʿubū diyyah).

Por eso, bendecir al Profeta no es venerar un objeto exterior. Es amar en él la forma acabada de lo que el propio corazón está lla-

mado a ser: un siervo transparente. La ṣalawā t se vuelve una plegaria por el propio corazón. Al pedir la bendición sobre el espejo per-

fecto, se pide que el propio espejo se pula.

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E s t u d i o
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La escuela de Ibn ʿArabī  desarrolla además la Ḥaqīqah muḥammadiyyah, la «Realidad mahometana» como primer principio creado o

Logos. Conviene una precisión: algunos dichos que suelen citarse en ese contexto («Era un tesoro oculto y amé ser conocido…», «Yo

era profeta cuando Adán estaba entre el agua y el barro») son muy queridos por la tradición sufí, pero los especialistas en hadiz los con-

sideran sin cadena fiable o de autenticidad débil en esa forma; la versión sólida del segundo dice «entre el espíritu y el cuerpo» (al-

Tirmidhī ). Pueden usarse como símbolos contemplativos, no como textos probatorios.

2.3. «Tu secreto que señala hacia Ti»: la Ṣalā t mashī shiyyah

La mejor respuesta mística a la sospecha de idolatría quizá esté en una de las ṣalawā t más célebres del sufismo: la de ʿAbd al-Salā m ibn

Mashī sh (m. 1228), maestro de Abū  l-Ḥasan al-Shā dhilī . En ella el Profeta es llamado el secreto integral de Dios que señala hacia Él

y Su velo supremo, alzado ante Él. La oración culmina pidiendo ser sumergido en el océano de la Unidad (al-aḥadiyyah) y ahogado

en la fuente del mar de la Unicidad. Seguimos aquí, en paráfrasis, la traducción inglesa de Titus Burckhardt.

Las dos imágenes son precisas:

Un signo que señala no se detiene en sí mismo. Quien mira el dedo que apunta a la luna, y no la luna, no ha entendido.

Un velo a la vez oculta y revela: es lo que permite mirar una luz que, sin él, cegaría. Es la idea metafísica de «istmo» (barzakh) en-

tre lo divino y lo creado.

La ṣalawā t vivida así es una ventana. La luz entra por ella, pero lo que se busca es la luz.

2.4. Abraham: la tradición más antiidolátrica como modelo

Hay un detalle de la fórmula que a menudo pasa inadvertido: la bendición pedida para Muḥammad toma como modelo la bendición

sobre Abraham. Kamā  ṣallayta ʿalā  Ibrā hīm: «como bendijiste a Abraham». En el Corán, Abraham es:

el que rompió los ídolos de su pueblo (Q 21:57–67);

el ḥanī f, consagrado a Dios sin asociarle nada;

el amigo íntimo de Dios (khalī l, Q 4:125).

Además, la frase final de la ṣalawā t, innaka ḥamīdun majīd, reproduce literalmente el final de Q 11:73. Allí los mensajeros celestes ben-

dicen la casa de Abraham: «la misericordia de Dios y Sus bendiciones sean sobre vosotros, gente de la casa; Él es digno de alabanza,

glorioso».

La ṣalawā t se inscribe, pues, en la estirpe del iconoclasta por excelencia. Lo que se pide es que la amistad con Dios de la casa de

Abraham se prolongue en la casa de Muḥammad y, a través de ella, en quienes se suman a ella.

2.5. La familia que te incluye

Wa-ʿalā  ā li Muḥammad: «y sobre la familia de Muḥammad». Las escuelas discuten el alcance de ā l. Unas lo ciñen a los parientes del

Profeta (Banū  Hā shim y Banū  l-Muṭṭalib, según los juristas). Otras, con apoyo en la lengua y en dichos de compañeros, lo extienden a

todos los que siguen su camino con piedad. La lectura mística adopta esta segunda: al decir ā l, el orante pide una bendición para una

casa espiritual de la que él mismo forma parte. Aquí la fórmula deja de ser algo que ocurre en otro sitio. Me incluye.

3. El eco del Carmelo: la humanidad como puerta

Teresa de Jesús (1515–1582) y Juan de la Cruz (1542–1591) no pertenecen al mismo universo teológico que la ṣalā h. Para la fe cristiana,

Cristo es Dios encarnado; para el islam, Muḥammad es ʿabd, siervo y nada más que siervo. Esa diferencia no debe borrarse. Pero ambos

carmelitas vivieron con intensidad única el problema estructural que inquieta al orante de la ṣalawā t: ¿un mediador humano acerca a

Dios o lo tapa? Su respuesta es iluminadora.

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E s t u d i o
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3.1. Teresa: la Humanidad que es puerta

En la España del siglo XVI, ciertos maestros de oración enseñaban que para llegar a la contemplación más alta había que apartar toda

imagen corpórea, incluida la Humanidad de Cristo, como un estorbo. Teresa, que había ensayado ese camino, lo rechazó con energía en

el capítulo 22 del Libro de la Vida y en las Moradas VI,7. Su conclusión fue que esa Humanidad no es obstáculo sino puerta: el media-

dor humano, bien entendido, no aleja de Dios, conduce a Él.

Trasladado con prudencia a la ṣalawā t: el recuerdo del Profeta, siervo perfecto, no se interpone entre el orante y Dios. Es el camino

concreto por donde llegó al orante la orientación, la palabra y el gesto de la oración.

La definición teresiana de la oración da además la clave del tono personal que se busca:

«…no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos

nos ama.» (Vida 8,5)

Y sobre la oración vocal, que es exactamente lo que es la ṣalā h, Teresa enseña en el Camino de perfección (caps. 22 ss.) que la diferencia

entre oración vocal y mental no está en abrir o cerrar la boca. Está en advertir con Quién se habla: la oración vocal rezada así ya es ora-

ción del corazón. Por eso dedica la segunda parte del libro a comentar el Padrenuestro petición por petición, pidiendo rezarlo despacio.

Es el equivalente cristiano exacto de lo que este estudio propone con la ṣalā h: no cambiar las palabras, sino habitarlas.

3.2. Juan de la Cruz: la mediación que remite más allá de sí

Juan de la Cruz es el gran desconfiado de las formas: visiones, gustos sensibles, imágenes. En la Subida del Monte Carmelo enseña a no

detenerse en nada que no sea Dios mismo:

«Para venir a gustarlo todo, / no quieras tener gusto en nada.» (Subida I,13)

Su criterio coincide con el de Ibn Mashī sh: cualquier mediación vale en la medida en que remite más allá de sí. El «velo supremo»

del sufí y la «nada» del carmelita apuntan a lo mismo: no quedarse en el signo. Y su dicho sobre el silencio describe bien el instante que

sigue a la última palabra de la ṣalawā t, majīd:

«Una palabra habló el Padre, que fue su Hijo, y ésta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma.»

(Dichos de luz y amor)

4. Toda la oración como viaje interior

El capítulo 2 de esta parte recorre la ṣalā h entera desde esta perspectiva. Aquí se resumen los fundamentos de cada estación.

4.1. Las seis realidades interiores según al-Ghazā lī

En el libro de los «secretos de la oración» (Kitā b asrā r al-ṣalā t) del Iḥyā ʾ, al-Ghazā lī  enumera seis realidades interiores que dan vida a la

oración:

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E s t u d i o
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Té r m i n o Se n t i d o

ḥuḍū r al-qalb presencia del corazón: estar donde se está

tafahhum comprender lo que se dice

taʿẓīm reverencia ante la grandeza de Dios

haybah temor sobrecogido, nacido del conocimiento de Su majestad

rajā ʾ esperanza en Su generosidad

ḥayā ʾ pudor ante Él por la propia insuficiencia

Al-Ghazā lī  sostiene, contra la mayoría de los juristas, que la presencia del corazón no se exige solo en el takbī r inicial: debe acompañar

toda la oración, o esta queda incompleta en su espíritu (aunque sea válida en su forma).

4.2. Estación por estación

1. Umbral (ablución, qiblah, intención). Lavar los miembros pide lavar el corazón. Volver el rostro hacia la Kaʿbah supone apar-

tarlo de toda otra dirección. Juan de la Cruz: el alma sale al encuentro «estando ya mi casa sosegada» (Noche oscura, estr. 1).

2. Takbī r. Al-Ghazā lī  advierte: si algo en el corazón es más grande que Dios, la lengua dice verdad y el corazón la desmiente. Las ma-

nos que se alzan sueltan lo que sostenían.

3. Istiftā ḥ. Subḥā naka purifica la imagen de Dios de nuestras imágenes. Teresa: «la puerta para entrar en este castillo es la oración»

(Moradas I,1,7). Rumi abre el Masnavī  con el lamento de la flauta de caña, que se queja de la separación: el anhelo es el comienzo

de la oración.

4. Al-Fā tiḥah. El hadiz qudsī  recogido por Muslim («He dividido la oración entre Mí y Mi siervo…») hace de la recitación un diá-

logo con respuesta: Dios contesta cada aleya. Ibn ʿArabī  saca la consecuencia práctica: quien recita debe dejar sitio para escuchar.

5. Rukū ʿ. Inclinar la espalda es inclinar la voluntad. La servidumbre (ʿubū diyyah) como libertad. Juan de la Cruz: «Mi alma se ha

empleado, / y todo mi caudal, en su servicio» (Cántico espiritual).

6. Iʿtidā l. «Dios escucha a quien Le alaba»: la única frase de la oración que dice algo de Dios respecto del orante. Rumi narra cómo

Dios reprende a Moisés por corregir la oración ingenua de un pastor: Dios no mira la lengua, sino el corazón (Masnavī  II).

7. Sujū d. «Lo más cerca que está el siervo de su Señor es cuando está postrado; multiplicad, pues, la súplica» (Muslim). El rostro, lo

más noble, sobre la tierra, lo más humilde. Juan de la Cruz: «el rostro recliné sobre el Amado; / cesó todo, y dejéme» (Noche os-

cura, estr. 8).

8. Tashahhud. Ash-hadu como shuhū d: atestiguar lo que se ve. Al-Ghazā lī  aconseja hacer presente en el corazón la persona del Pro-

feta al saludarlo, confiando en que el saludo le llega y es correspondido.

9. Ṣalawā t. Véanse los apartados 1–3.

10. Taslīm. El regreso. Rumi (Masnavī  VI), apoyándose en Q 70:23, dice que la oración llega cinco veces al día, pero que los amantes

están perpetuamente en oración. Teresa: «entre los pucheros anda el Señor» (Fundaciones 5,8).

4.3. Un hadiz como clave: la frescura de los ojos

«La frescura de mis ojos ha sido puesta en la oración» (juʿilat qurratu ʿaynī  fī l-ṣalā h; al-Nasā ʾī , entre otros). Ibn ʿArabī  comenta este

hadiz en el último capítulo de los Fuṣū ṣ al-ḥikam, dedicado a Muḥammad, y vuelve sobre él en al-Futū ḥā t al-makkiyyah. La «frescura

de los ojos» es el reposo de la mirada en lo que ama. En el Profeta mismo, la oración es lugar de contemplación, no de obligación. Eso

es lo que se busca imitar.

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E s t u d i o
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5. Práctica: la ṣalawā t en cinco respiraciones

Una respiración por frase, sin prisa:

1. Allā humma. Orientar el corazón a Dios. No hablo al Profeta: hablo a Aquel a quien él rezaba.

2. ṣalli ʿalā  Muḥammad. Recordar al siervo que se vació de sí, «un ser humano como vosotros». Agradecer que su camino haya

llegado hasta mí. «No agradece a Dios quien no agradece a las personas» (Abū  Dāwū d, al-Tirmidhī ).

3. wa-ʿalā  ā li Muḥammad. Incluirme. Pedir la bendición para su casa espiritual, con los que amo dentro.

4. kamā  ṣallayta ʿalā  Ibrā hīm. Unirme a la amistad de Abraham, el khalī l, el que rompió los ídolos.

5. innaka ḥamīdun majīd. Devolver todo a Dios. Quedarse un instante en silencio, umbral del taslīm.

Algunas notas prácticas:

No cambiar la forma. La fórmula obligatoria la fija cada escuela jurídica. La interiorización ocurre dentro de las palabras prescri-

tas, no sustituyéndolas.

La súplica personal. El hadiz del sujū d invita a multiplicar la súplica en la postración. Si se quiere hablar a Dios con palabras pro-

pias, ese es el lugar privilegiado, dentro de lo que la propia escuela permita (algunas lo restringen en la oración obligatoria y lo ad-

miten libremente en la voluntaria), o después del taslīm.

Fuera de la ṣalā h. La tradición sufí ha hecho de la ṣalawā t una práctica contemplativa autónoma: la Ṣalā t mashī shiyyah, los

Dalā ʾil al-khayrā t de al-Jazū lī  (m. 1465), la recitación repetida como wird. Recitarla con calma fuera de la oración ayuda a que,

dentro de ella, deje de sonar como fórmula ajena.

6. Los guardarraíles

La lectura interior tiene riesgos, y las dos tradiciones los conocen bien.

El taʾwī l no anula el tafsī r. Si una vivencia interior exime de la ley o de la ética, es ilusión del ego (talbī s Iblī s). El sufismo clásico

fue unánime en esto.

Ni divinizar ni divinizarse. El Profeta es siervo y el orante también. Confundir el espejo con la Luz, ya sea creyendo que el Pro-

feta es divino o que uno mismo lo es, es el exceso que la historia asocia a ciertas expresiones extáticas (shaṭaḥā t) como la de al-

Ḥallā j.

«Obras quiere el Señor». Teresa lo dice así en las Moradas (V,3): la oración se mide por sus frutos de humildad y caridad, no por

la intensidad de lo sentido. Juan de la Cruz desconfía sistemáticamente de visiones y consolaciones. En ambas tradiciones, la

prueba de la oración es la vida que la sigue.

El maestro. El sufismo atribuye un papel esencial al guía (shaykh) para discernir los estados interiores, igual que el Carmelo a la di-

rección espiritual. Este estudio no sustituye esa guía.

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E s t u d i o
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7. Nota sobre las fuentes

Citas carmelitas. Se dan en su texto original castellano (dominio público). Las indicaciones de capítulo siguen las ediciones habi-

tuales y conviene cotejarlas con una edición crítica. La de Vida 8,5 está confirmada; las de Camino 22 y Vida 22 se ofrecen en

síntesis.

Autores sufíes (al-Ghazā lī , Ibn ʿArabī , Rumi, Ibn Mashī sh). Se ofrecen en paráfrasis o versión libre del redactor, no en traduc-

ción literal. Para citar literalmente:

al-Ghazā lī : Iḥyā ʾ ʿulū m al-dīn, libro IV del primer cuarto (Kitā b asrā r al-ṣalā t);

Ibn ʿArabī : Fuṣū ṣ al-ḥikam, cap. 27 (Faṣṣ ḥikmah fardiyyah fī kalimah muḥammadiyyah);

Ibn Mashī sh: traducción de T. Burckhardt, «The Prayer of Ibn Mashish», Studies in Comparative Religion;

Rumi: Masnavī  I (prólogo de la flauta), II («Moisés y el pastor»), VI (verso sobre la oración de los amantes), en la edición de R.

A. Nicholson.

Hadices. Muslim 408 (bendición ×10) y Muslim 482 (cercanía en la postración) son ṣaḥī ḥ. También lo es el hadiz qudsī  de la divi-

sión de la Fā tiḥah (Muslim, Kitā b al-ṣalā h). El del saludo devuelto está en Abū  Dāwū d; el de qurrat ʿaynī  en al-Nasā ʾī . Dichos de

uso sufí sin cadena fiable, útiles como símbolos pero no como prueba: «Era un tesoro oculto…», «Quien se conoce a sí mismo

conoce a su Señor», «La oración es la ascensión (miʿrā j) del creyente».

Léxico coránico. Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton, 2023), s.vv. ṣallā , salā m, ḥamd, sajada.

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E s t u d i o
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LL

٢

P r i m e r a  p a r t e  ·  E l  c a m i n o  i n t e r i o r

Vivir la oración desde dentro

لْب لْقَ رُ ا و حُضُ
Presencia del corazón: cada gesto de la ṣalā h como estación de un viaje hacia Dios,

con voces sufíes y carmelitas

a ṣalā h puede rezarse como un trámite o vivirse como un encuentro. Al-Ghazā lī , en el libro de los «secretos de la

oración» de su Iḥyā ʾ ʿulū m al-dīn, sostiene que sin presencia del corazón (ḥuḍū r al-qalb) la oración queda

como un cuerpo sin espíritu. Teresa de Jesús dice algo muy cercano de la oración vocal: rezada mirando con

quién se habla, se vuelve oración del corazón. Este capítulo recorre cada estación de la ṣalā h preguntando qué

ocurre por dentro. Hablan los sufíes (al-Ghazā lī , Ibn ʿArabī , Rumi) y, como eco fraterno, los dos grandes maestros del Car-

melo: Teresa de Ávila y Juan de la Cruz.

هُ رَا تَ نَّكَ   هَ كَأَ  لَّ بُدَ ال تَعْ نْ  هُأَ رَا تَ نَّكَ   هَ كَأَ  لَّ بُدَ ال تَعْ نْ  أَ

رَاكَ يَ هُ   نَّ  فَإِ هُ  رَا تَ تَكُنْ  لَمْ  نْ  فَإِ رَاكَ يَ هُ   نَّ  فَإِ هُ  رَا تَ تَكُنْ  لَمْ  نْ  فَإِ

An taʿbuda llā ha ka-annaka tarā hu, fa-in lam takun tarā hu fa-innahu yarā k

«…no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas

con quien sabemos nos ama.»

T e r e s a  d e  J e s ú s ,  L i b r o  d e  l a  V i d a  8 , 5

«[La excelencia, iḥsā n, es] que adores a Dios como si Lo vieras; y aunque tú no Lo

veas, Él te ve.»

— Hadiz de Gabriel (Muslim, Ṣaḥī ḥ, Kitā b al-īmā n)
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L a s  e s t a c i o n e s  d e l  v i a j e

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

L a s  s e i s  r e a l i d a d e s  i n t e r i o r e s  d e  l a  o r a c i ó n  ·  s e g ú n  a l - G h a z ā l ī

Lo que, según el Iḥyā ʾ, da vida a la forma exterior

لْب لْقَ رُ ا و حُضُ

Ḥuḍū r al-qalb
presencia del corazón

م فَهُّ تَّ ال

Tafahhum
comprender lo que se dice

عْظِيم تَّ ال

Taʿẓīm
reverenciaبَة يْ هَ لْ ا

Haybah
temor sobrecogido

جَاء رَّ ال

Rajā ʾ
esperanza

يَاء حَ  الْ

Ḥayā ʾ
pudor ante Dios

لْب لْقَ ا

Sin presencia del corazón, dice al-Ghazā lī , la oración es un cuerpo sin espíritu: la forma se cumple, pero el encuentro no sucede.

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  V i v i r  l a  o r a c i ó n  d e s d e  d e n t r o
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u m b r a l  ·  d e  p i e

El umbral: ablución, qiblah, intención
Aquietar la casa antes de salir al encuentro

Al-Ghazā lī  lee cada preparativo hacia dentro. Lavar los miembros pide lavar el corazón. Volver el rostro hacia

la Kaʿbah es apartarlo de todo lo demás, y el corazón ha de girar con él. La intención (niyyah) no es una fór-

mula: es saber a Quién se va y por qué.

p r á c t i c a Antes del takbī r, una respiración entera en silencio. Pregúntate: «¿Ante Quién voy a estar?».

٠

ة يَّ نِّ  ال

Así como no se vuelve el rostro hacia la Casa sin

apartarlo de todas las demás direcciones, el corazón no

se vuelve hacia Dios sin vaciarse de todo lo que no es

Él.

a l - G h a z ā l ī   ·  Iḥyā  ʾ ,  « S e c r e t o s  d e  l a  o r a c i ó n »

( pa r á f r a s i s )

En una noche oscura, / con ansias, en amores

inflamada, / ¡oh dichosa ventura!, / salí sin ser

notada, / estando ya mi casa sosegada.

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  N o c h e  o s c u r a ,  1

m a n o s  a l z a d a s

Takbī r · dejar el mundo detrás
Que el corazón no desmienta a la lengua

Al-Ghazā lī  advierte: si algo en tu corazón es para ti más grande que Dios, la lengua dice verdad y el corazón

miente. Las manos que se alzan, abiertas, son como un gesto de soltar. Lo que se suelta no se pierde, se de-

vuelve: quien ya no se aferra a nada queda libre para recibirlo todo.

p r á c t i c a Mientras subes las manos, nombra por dentro lo que te ocupa hoy y déjalo detrás de ti. Ya volverás a

ello, pero no ahora.

١

رُ بَ  كْ هُ أَ  لَّ ال

Cuando dices «Dios es más grande», que no haya en

tu corazón nada que sea para ti más grande que Él; si

lo hay, tu propia palabra da testimonio contra ti.

a l - G h a z ā l ī   ·  Iḥyā  ʾ  ( pa r á f r a s i s )

Para venir a gustarlo todo, / no quieras tener gusto en

nada.

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  S u b i d a  d e l  M o n t e  C a r m e l o

I , 1 3

d e  p i e  ·  m a n o s

r e c o g i d a s

Istiftā ḥ · abrir la puerta
Glorificar es reconocer que Dios excede todo lo que pensamos de Él

Subḥā naka limpia la imagen de Dios de nuestras imágenes. Es el primer paso de toda mística: Dios es siem-

pre más. La oración de apertura es literalmente una «apertura» (istiftā ḥ): la puerta que se abre hacia

adentro.

p r á c t i c a Di subḥā naka como quien suelta una idea demasiado pequeña de Dios.

٢

نَكَ حَا بْ  سُ

Escucha a la flauta de caña cómo cuenta su historia y

se queja de las separaciones: desde que me cortaron del

cañaveral, mi lamento hace llorar a hombres y

mujeres.

R u m i  ·  M a s n av i  I ,  1 – 2  ( v e r s i ó n  l i b r e )

…a lo que yo puedo entender, la puerta para entrar en

este castillo es la oración…

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  M o r a d a s  I , 1 , 7

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  V i v i r  l a  o r a c i ó n  d e s d e  d e n t r o
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d e  p i e  ·  r e c i t a c i ó n

Al-Fā tiḥah · una conversación con respuesta
No es un monólogo: Dios contesta cada aleya

Según un hadiz qudsī  (Muslim), Dios dice: «He dividido la oración entre Mí y Mi siervo en dos mitades, y

Mi siervo tendrá lo que pida». A cada aleya responde: «Mi siervo Me ha alabado», «Mi siervo Me ha ensal-

zado», «Mi siervo Me ha glorificado». Y ante iyyā ka naʿbudu: «Esto es entre Yo y Mi siervo». Ibn ʿArabī

saca de aquí que la oración es diálogo íntimo (munā jā t): quien recita debe detenerse a escuchar.

p r á c t i c a Tras cada aleya, un instante de silencio para «oír» la respuesta. Una sola Fā tiḥah escuchada vale más

que muchas apresuradas.

٣

حَة  لْفَاتِ ا

La oración es conversación íntima entre el siervo y su

Señor; quien recita sin pausa, sin dejar sitio a la

respuesta, habla solo.

S e g ú n  I b n  ʿA r a b ī  ,  a l - F u t ū ḥāt  a l - m a k k i y ya h

( pa r á f r a s i s )

Teresa enseña que la oración vocal, rezada

advirtiendo con Quién se habla, es a la vez oración

mental. Por eso comenta el Padrenuestro petición por

petición y pide rezarlo despacio.

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  C a m i n o  d e  p e r f e c c i ó n  2 2 – 4 2

( s í n t e s i s )

i n c l i n a d o

Rukū ʿ · la reverencia del siervo
Inclinar la espalda es inclinar la voluntad

Al-Ghazā lī  pide renovar aquí la humildad. El orante se dobla ante la Grandeza (al-ʿaẓīm) y se reconoce siervo

(ʿabd). Para la mística, ser siervo no es una condición humillante: es la libertad de quien ya no tiene que sos-

tenerse a sí mismo.

p r á c t i c a En cada subḥā na rabbiya l-ʿaẓīm, siente que el peso que inclinas es el de tu propio querer.

٤

رُّكُوع ال

El más alto grado al que llega un ser humano no es el

de señor, sino el de siervo puro; por eso el Corán, al

nombrar la noche de la Ascensión, dice «Su siervo».

D o c t r i n a  s u f í  d e  l a  ʿu b ū d i y ya h  ·  c f .  Q  1 7 : 1

Mi alma se ha empleado, / y todo mi caudal, en su

servicio; / ya no guardo ganado, / ni ya tengo otro

oficio, / que ya sólo en amar es mi ejercicio.

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  C á n t i c o  e s p i r i t u a l

e r g u i d o

Iʿtidā l · ser escuchado
«Dios escucha a quien Le alaba»: la oración nunca cae en el vacío

Es la única frase de la ṣalā h que afirma algo de Dios respecto del orante: te oye. Te enderezas sabiéndote aten-

dido, y por eso la respuesta brota sola: «¡Señor nuestro, Tuya es la alabanza!». No hacen falta palabras per-

fectas. Basta un corazón verdadero.

p r á c t i c a Al erguirte, déjate mirar. Antes de seguir, siente un momento que has sido oído.

٥

هُ  لَّ مِعَ ال سَ

Moisés reprende a un pastor que hablaba a Dios con

palabras ingenuas; Dios reprende a Moisés: «No

miro las palabras ni la lengua, miro el corazón y el

estado interior».

R u m i  ·  M a s n av i  I I ,  « M o i s é s  y  e l  pa s t o r »

( s í n t e s i s )

…tratar de amistad, estando muchas veces tratando a

solas con quien sabemos nos ama.

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  V i d a  8 , 5

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  V i v i r  l a  o r a c i ó n  d e s d e  d e n t r o
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p o s t r a d o

Sujū d · el rostro sobre el Amado
El punto más bajo del cuerpo es el más cercano a Dios

«Lo más cerca que está el siervo de su Señor es cuando está postrado; multiplicad, pues, en ella la súplica»

(Muslim). Lo más noble del cuerpo, el rostro, toca lo más humilde, la tierra. Es la aniquilación del yo (fanā ʾ)

hecha gesto, y es también el lugar privilegiado para hablar con Dios en voz propia.

p r á c t i c a Tras el tasbī ḥ, quédate. Habla a Dios desde ahí con tus propias palabras, en la medida en que tu

escuela lo permita; muchas lo reservan a las oraciones voluntarias.

٦

جُود السُّ

Postérnate y acércate.

تَرِبْ قْ جُدْ وَا  وَاسْ
C o r á n  9 6 : 1 9

Quedéme y olvidéme, / el rostro recliné sobre el

Amado; / cesó todo, y dejéme, / dejando mi cuidado /

entre las azucenas olvidado.

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  N o c h e  o s c u r a ,  8

s e n t a d o

Tashahhud · atestiguar es ver
De shahā dah (testimonio) a shuhū d (contemplación)

El orante, ya sentado como un huésped, saluda al Profeta y a los justos, y atestigua. Para la mística, ash-hadu

no es firmar una proposición: es testimoniar lo que se ve. Al-Ghazā lī  aconseja que, al decir «la paz sea con-

tigo, oh Profeta», se haga presente en el corazón su persona y se confíe en que el saludo le llega. Un hadiz

(Abū  Dāwū d) asegura que él lo devuelve.

p r á c t i c a Di ash-hadu despacio, como quien abre los ojos y da fe de lo que tiene delante.

٧

شْهَدُ  أَ

Haz presente en tu corazón al Profeta y su noble

persona, y di: «La paz sea contigo»; y que sea

verdadera tu esperanza de que le llega y te responde

con algo más pleno.

a l - G h a z ā l ī   ·  Iḥyā  ʾ  ( pa r á f r a s i s )

Del matrimonio espiritual Teresa dice que es como el

agua que cae del cielo en un río o fuente: queda hecho

todo agua, y ya no se puede dividir cuál es la del río y

cuál la que cayó del cielo.

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  M o r a d a s  V I I , 2  ( s í n t e s i s )

s e n t a d o

Ṣalawā t · una bendición que vuelve
Se pide a Dios, no al Profeta, y la bendición regresa al que la pide

«Quien me bendice una vez, Dios lo bendice diez veces» (Muslim 408). La ṣalawā t es una súplica dirigida a

Dios cuyo fruto vuelve multiplicado al orante. El Profeta es aquí el siervo perfecto, el espejo pulido; bende-

cirlo es amar en él lo que uno anhela llegar a ser. El capítulo 3 lo desarrolla.

p r á c t i c a Al decir «y sobre la familia de Muḥammad», inclúyete: pides entrar en una casa abierta.

٨

لِّ هُمَّ صَ  لَّ ال

Ibn Mashī sh llama al Profeta «Tu secreto integral,

que señala hacia Ti» y «Tu velo supremo», y

termina pidiendo ser sumergido en el océano de la

Unidad: la bendición atraviesa al Profeta y apunta a

Dios.

a ṣ -Ṣa l āt  a l - M a s h ī s h i y ya h  ( s í n t e s i s )

Teresa defendió contra los que la creían un estorbo que

la sacratísima Humanidad de Cristo es la puerta por

donde se entra a los grandes secretos de Dios.

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  V i d a  2 2 ;  M o r a d a s  V I , 7

( s í n t e s i s )

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  V i v i r  l a  o r a c i ó n  d e s d e  d e n t r o

15



Las paráfrasis de autores sufíes son versiones libres del redactor, no traducciones literales.

al-Ghazā lī , Iḥyā ʾ ʿulū m al-dīn, Kitā b asrā r al-ṣalā t · Ibn ʿArabī , al-Futū ḥā t al-makkiyyah; Fuṣū ṣ al-ḥikam · Rū mī , Masnavī -yi maʿnavī  · ʿAbd al-Salā m ibn Mashī sh,

al-Ṣalā t al-mashī shiyyah · Teresa de Jesús, Libro de la Vida, Camino de perfección, Moradas del castillo interior, Fundaciones · Juan de la Cruz, Noche oscura, Cántico

espiritual, Subida del Monte Carmelo, Dichos de luz y amor · Hadices: Muslim (Īmā n; Ṣalā h 395, 408, 482), Abū  Dāwū d, al-Nasā ʾī .

d e r e c h a  ·

i z q u i e r d a

Taslīm · volver al mundo con la paz
La oración no termina: cambia de lugar

El rostro gira a derecha e izquierda y entrega la salā m (seguridad, salvaguarda) a quienes están alrededor. Es

el regreso: lo recibido en la presencia se lleva a la vida. Para los místicos de ambas tradiciones, la prueba de la

oración no está en la experiencia, sino en el amor con que se vive después.

p r á c t i c a Ofrece la primera palabra después de la oración como una prolongación del taslīm: que sea amable.

٩

لَام  السَّ

La oración llega cinco veces y es guía; pero los amantes

están «perpetuamente en su oración».

R u m i  ·  M a s n av i  V I ,  c o n  C o r á n  7 0 : 2 3  ( v e r s i ó n

l i b r e )

…entended que si es en la cocina, entre los pucheros

anda el Señor…

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  F u n d a c i o n e s  5 , 8

A l  a t a r d e c e r  d e  l a  v i d a

«La frescura de mis ojos ha sido puesta en la oración.» Ibn ʿArabī

comenta este hadiz en el capítulo de Muḥammad de los Fuṣū ṣ al-

ḥikam: la oración es el lugar de la contemplación, donde el siervo ve

y es visto.

H a d i z  ( a l - N a s ā  ʾ ī )  ·  I b n  ʿA r a b ī  ,  F u ṣū  ṣ ,  c a p .  2 7

«A la tarde te examinarán en el amor; aprende a amar como Dios

quiere ser amado y deja tu condición.»

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  D i c h o s  d e  l u z  y  a m o r

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  V i v i r  l a  o r a c i ó n  d e s d e  d e n t r o
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LL

٣

P r i m e r a  p a r t e  ·  E l  c a m i n o  i n t e r i o r

El corazón de la ṣalawā t
بِيّ نَّ لَى ال عَ ةِ  لَا  سِرُّ الصَّ

Cómo vivir la bendición sobre el Profeta sin sentirla externa ni idolátrica

a inquietud es legítima y tiene raíces en el propio Corán, que vigila con celo la frontera entre Dios y Su enviado.

El Tashahhud acaba de proclamar a Muḥammad «Su siervo» antes que «Su mensajero». Pero la ṣalawā t, mi-

rada de cerca, no se dirige al Profeta: se dirige a Dios. Su gramática, su origen coránico y la lectura de los místi-

cos la convierten en uno de los momentos más personales de la oración. A continuación, cuatro puertas para en-

trar en ella y una práctica en cinco respiraciones.

ثْلُكُمْ مِّ شَرٌ  بَ نَا   مَا أَ  نَّ  قُلْ إِ ثْلُكُمْ مِّ شَرٌ  بَ نَا   مَا أَ  نَّ  قُلْ إِ

هٌ وَاحِدٌ لَٰ   هُكُمْ إِ لَٰ   مَا إِ  نَّ  لَيَّ أَ  يُوحَىٰ إِ هٌ وَاحِدٌ لَٰ   هُكُمْ إِ لَٰ   مَا إِ  نَّ  لَيَّ أَ  يُوحَىٰ إِ
Qul innamā  ana basharun mithlukum yū ḥā  ilayya annamā  ilā hukum ilā hun wā ḥid

«Di: “No soy más que un ser humano como vosotros, a quien se revela que

vuestro Dios es un Dios único”.»

— Corán 18:110
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Tres datos que desactivan la sensación de idolatría. (1) Gramática: el único destinatario es Dios. Allā humma es vocativo («¡oh

Dios!») y ṣalli («bendice») es un imperativo dirigido a Él; Muḥammad es solo el beneficiario de la petición. (2) El Corán: Q 33:56

presenta a Dios y a Sus ángeles como los primeros que «bendicen» al Profeta. El creyente no inventa un culto: se suma a un acto di-

vino y le pide a Dios que lo realice. (3) El retorno: «quien me bendice una vez, Dios lo bendice diez veces» (Muslim 408). El fruto

de la súplica recae en quien la pronuncia.

L a  d i r e c c i ó n  r e a l  d e  l a  ṣ a l a w ā t

No es un culto al Profeta: es un circuito de bendición cuyo origen y destino es Dios

① súplica: «Allā humma ṣalli…» ② Dios bendice (Q 33:56)

③ ×10 sobre ti (Muslim 408)

④ el saludo te es devuelto (Abū  Dā wū d)

ه لَّ ال

Dios
d e s t i n ata r i o  y  f u e n t e

نْتَ أَ

el orante
p i d e  ·  r e c i b e

د مَّ حَ مُ

el Profeta
s i e rv o  b e n d e c i d o

؟

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E l  c o r a z ó n  d e  l a  ṣ a l a w ā t
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C u a t r o  p u e r t a s  p a r a  h a c e r l a  p r o p i a

De la fórmula al corazón

p r i m e r a  p u e r t a

كْر الشُّ
Gratitud

Las palabras con que rezas, la orientación, el gesto: todo te llegó a

través de alguien. Un hadiz enseña: «No agradece a Dios quien no

agradece a las personas» (Abū  Dāwū d, al-Tirmidhī ). Rezar la

ṣalawā t es agradecer a Dios por quien te trajo el camino, como se

agradece a un maestro sin divinizarlo. Ese agradecimiento sube por

toda la cadena: tus padres, tu maestro, los transmisores, el Profeta.

s e g u n d a  p u e r t a

رْآة مِ لْ ا
El espejo

Para Ibn ʿArabī  y su escuela, Muḥammad es el «Ser humano per-

fecto» (al-insā n al-kā mil), el espejo pulido donde se reflejan los

Nombres divinos. Esa perfección consiste en ser puro siervo, vacío

de sí. Bendecirlo no es adorar un objeto externo: es amar en él la

forma acabada de lo que tu propio corazón está llamado a ser, y pe-

dir que esa luz despierte en ti.

t e r c e r a  p u e r t a

الآل
La familia que te incluye

«…y sobre la familia de Muḥammad». Muchos juristas y comenta-

ristas entienden ā l en sentido amplio: todos los que siguen su ca-

mino con piedad. Al pronunciarlo pides una bendición para una

casa a la que tú mismo perteneces. La fórmula toma como modelo la

casa de Abraham, el «amigo íntimo» de Dios (khalī l, Q 4:125),

bendecida por los ángeles (Q 11:73). Es la amistad con Dios que se

transmite de casa en casa.

c u a r t a  p u e r t a

جُوع رُّ ال
Lo que vuelve

La ṣalawā t termina con innaka ḥamīdun majīd, «Tú eres digno de

alabanza, glorioso». La última palabra es para Dios. Ibn Mashī sh lo

expresa en su célebre ṣalā h: el Profeta es el «secreto que señala hacia

Ti» y el «velo supremo», y la súplica acaba pidiendo ser sumer-

gido en el océano de la Unidad. La bendición pasa por el Profeta

como la luz por una ventana; lo que se busca es la luz.

P r á c t i c a  ·  l a  ṣ a l a w ā t  e n  c i n c o  r e s p i r a c i o n e s

Una respiración por frase, cada una con su intención

هُمَّ  لَّ ال
Allā humma

Orientar el corazón a Dios. Antes que nada, a Quién hablas: no al Profeta, sino a Aquel

a quien él mismo rezaba.

دٍ مَّ حَ مُ لَى  عَ لِّ  صَ
ṣalli ʿalā  Muḥammad

Recordar al siervo. Evoca al hombre que se vació de sí, «un ser humano como vosotros»

(Q 18:110), y agradece que su camino haya llegado hasta ti.

دٍ مَّ حَ مُ لَى آلِ  عَ وَ
wa-ʿalā  ā li Muḥammad

Incluirte. Pide la bendición para su casa espiritual, con los que amas y contigo dentro.

مَ رَاهِي بْ  لَى إِ عَ يْتَ   لَّ  مَا صَ  كَ
kamā  ṣallayta ʿalā  Ibrā hīm

Unirte a la amistad de Abraham. El khalī l que rompió los ídolos es el modelo de esta

bendición: la ṣalawā t nace de la tradición más antiiconoclasta que existe.

جِيدٌ مِيدٌ مَ نَّكَ حَ  إِ
innaka ḥamīdun majīd

Devolver todo a Dios. La alabanza regresa a su origen. Quédate un instante en silencio:

es el umbral del saludo final.

١

٢

٣

٤

٥

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E l  c o r a z ó n  d e  l a  ṣ a l a w ā t
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E c o s  d e l  C a r m e l o

La humanidad que es puerta

Una guía de devoción personal, no un dictamen jurídico: cada escuela fija la forma obligatoria de la oración.

Corán 4:125; 11:73; 18:110; 33:56 · Hadices: Muslim, Ṣaḥī ḥ 408; Abū  Dāwū d, Sunan (saludo devuelto; gratitud); al-Tirmidhī  · ʿAbd al-Salā m ibn Mashī sh, al-Ṣalā t

al-mashī shiyyah (paráfrasis; cf. la traducción de T. Burckhardt) · Ibn ʿArabī , Fuṣū ṣ al-ḥikam · Teresa de Jesús, Libro de la Vida 22; Moradas V,3 y VI,7 · Juan de la

Cruz, Dichos de luz y amor.

T e r e s a  d e  J e s ú s

En su tiempo, ciertos maestros espirituales enseñaban que,

para llegar a la contemplación más alta, había que apartar

toda imagen corpórea, incluida la Humanidad de Cristo. Te-

resa se resistió con firmeza (Vida 22; Moradas VI,7). Su con-

clusión fue que esa Humanidad es la puerta, no un obs-

táculo: el mediador humano no aleja de Dios, conduce a Él.

La estructura es análoga a la ṣalawā t, aunque la teología di-

fiere: en el cristianismo Cristo es divino, mientras que en el is-

lam Muḥammad es ʿabd, siervo y nada más que siervo.

J u a n  d e  l a  C r u z

El místico de la nada desconfía de toda forma que retenga al

alma: visiones, gustos, imágenes. Cualquier mediación vale

solo si remite más allá de sí. Es la misma lógica de Ibn

Mashī sh: el Profeta como «velo supremo», que vela y a la vez

señala. Para Juan, Dios lo dijo todo en una sola Palabra y la

dice «en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma»

(Dichos de luz y amor). La última respiración de la ṣalawā t es

ese silencio.

L o s  g u a r d a r r a í l e s  ·  l o  q u e  a m b a s  t r a d i c i o n e s  a d v i e r t e n

s u f i s m o

El taʾwī l no anula el tafsī r

La lectura interior profundiza la letra;

nunca la suprime. Si una «vivencia» exime

de la ley o de la ética, es ilusión del ego

(talbī s Iblī s).

s u f i s m o

Ni divinizar ni divinizarse

هُ لُ و هُ وَرَسُ بْدُ عَ
El Profeta es siervo, y el orante también.

Confundir el espejo con la Luz es el

peligro que la historia asocia a los excesos

de éxtasis.

c a r m e l o

«Obras quiere el Señor»

Teresa (Moradas V,3) y Juan miden la

oración por sus frutos de humildad y

caridad, no por la intensidad de lo sentido.

E l  c a m i n o  i n t e r i o r  ·  E l  c o r a z ó n  d e  l a  ṣ a l a w ā t

20



S e g u n d a  p a r t e

Las nueve estaciones

لَاة  نَازِلُ الصَّ مَ
Qué se dice en cada momento de la oración, palabra por palabra, con un comentario

místico al final de cada capítulo

«Ponedla en vuestra inclinación… ponedla en vuestra postración.»

H a d i z  d e  ʿU q b a  i b n  ʿĀ m i r ,  s o b r e  Q  5 6 : 7 4  y  8 7 : 1
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DD

١

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  I

Takbī r al-iḥrā m

رَام  حْ ةُ الإِ رَ بِي  تَكْ
La proclamación que consagra el comienzo de la oración

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

e pie, de cara a la qiblah, el orante alza las manos y pronuncia Allā hu akbar. Es la takbī rat al-iḥrā m, la «pro-

clamación de la grandeza que consagra»: desde ese momento entra en un estado sacral en el que quedan veda-

dos los actos ordinarios (hablar, comer, distraerse) hasta el saludo final (taslīm). El mismo Allā hu akbar volverá

a sonar en cada cambio de postura y marcará el ritmo de toda la oración.

رُ بَ  كْ هُ أَ  لَّ رُال بَ  كْ هُ أَ  لَّ ال
Allā hu akbar

«Dios es más grande» — es decir, más grande que todo: el elativo akbar no

necesita término de comparación
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Procedencia de la fórmula. El texto exacto Allā hu akbar, el gesto de alzar las manos y el nombre técnico takbī rat al-iḥrā m proce-

den de la tradición profética (sunnah) y del derecho ritual (fiqh). El Corán aporta el léxico y el mandato: el imperativo kabbir, «en-

grandece», y el vocabulario de la oración que Sinai analiza en Key Terms of the Qur’an.

A n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o  y  t e o l ó g i c o

Término por término

ص

U n a  r a í z ,  d o s  d i r e c c i o n e s  ·  k - b - r

Engrandecer a Dios o engrandecerse a uno mismo

ك ب ر

g r a n d e z a

e l  o r a n t e

رَ  بَّ  كَ
kabbara

proclamar grande a Dios

«y a tu Señor, engrandécelo»
(Q 74:3)

el gesto del takbī r

i b l ī s

رَ بَ  تَكْ  اسْ
istakbara

tenerse por grande

«se negó y se ensoberbeció»
(Q 2:34)

rehúsa postrarse

Sinai: la postración se contrapone sistemáticamente a istakbara (Q 2:34, 7:206, 16:49, 32:15, 38:75)

— quien dice «Allā hu akbar» renuncia a toda grandeza propia.

Allā hu
«Dios» — sujeto de la frase nominal

1

هُ  لَّ ال Nombre propio del Dios único. Sinai lo cuenta entre las tres designaciones coránicas principales

de la divinidad, junto con rabb, «Señor», y al-raḥmā n, «el Misericordioso».

La poesía preislámica muestra que el uso alterno de allā h y de rabb + sufijo para un mismo dios su-

premo ya estaba asentado antes de Mahoma. La «nomenclatura dual» del Dios coránico temprano

no es, pues, una invención coránica.

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I  ·  T a k b ī r  a l - i ḥ r ā m
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r a í z  k-b-r

Akbar
«más grande», «el más grande»

Q 74:3 wa-rabbaka fa-kabbir — «y a tu Señor, engrandécelo» بِّرْ  فَكَ بَّكَ  رَ وَ

Q 17:111
wa-kabbirhu takbī rā  — «y proclama Su grandeza con
un engrandecimiento» رًا بِي  تَكْ هُ  بِّرْ   وَكَ

2

رُ بَ  كْ أَ

ربك

Elativo (forma afʿal) de kabī r, «grande». Sin complemento expreso, la frase no compara a Dios con

nada en concreto: lo afirma por encima de toda grandeza concebible.

Al pronunciarla, el orante no describe: proclama. El verbo correspondiente, kabbara (forma II,

«declarar grande, engrandecer»), es lo que el Corán ordena hacer con el Señor.

s i r í a c o  ṣlotā

Ṣalā h
«oración» — aquello que el takbī r inaugura

3

لَاة  الصَّ

ولص

Préstamo arameo: ṣalā h y ṣallā , «orar», proceden del siríaco o arameo judío ṣlotā , «oración», y

ṣallī , «orar». La grafía coránica صلوة, con wā w, no imita la ortografía aramea, como se creyó: re-

fleja una pronunciación preclásica ṣalō h.

Anterior al Corán: el verbo aparece en la poesía de al-Aʿshā , contemporáneo de Mahoma, y en ins-

cripciones monoteístas de Ḥimyar (ṣlt), una de ellas judía y datable hacia el 400 d. C.

Bendecir: con Dios y los ángeles como sujeto, ṣallā  ʿalā  significa «bendecir a alguien» (Q 33:43,

33:56). Ese sentido reaparece en la oración sobre el Profeta del tashahhud final.

Q i y ā  m  ·  p o n e r s e  e n  p i e  p a r a  l a  o r a c i ó n

ةَ لَا  مَ الصَّ قَا  أَ
aqā ma l-ṣalā h

«cumplir / observar la oración»

Es la expresión preferida del Corán para el acto de orar:

aparece más de cuarenta veces, frente a la docena de usos

del simple ṣallā . Ya es frecuente antes de la hégira y suele ir

unida a ā tā  l-zakā h, «dar la limosna».

ܐܩܝܡ ܨܠܘܬܐ
aqīm ṣlotā

correlato siríaco

La raíz q-w-m, «estar de pie», en tema causativo, tiene un

paralelo exacto en la Historia eclesiástica siríaca de

Barḥadhbeshabbā . También recuerda el «estar de pie en

oración» de la liturgia cristiana y rabínica: «cuando os

levantáis para la oración» (Q 5:6).

Según Sinai, la dicción coránica tiene aquí «una clara resonancia cristiana».

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I  ·  T a k b ī r  a l - i ḥ r ā m
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. ṣallā , sajada, takabbara/istakbara, rabb, qaddasa.

L a  o r a c i ó n  e n  e l  C o r á n  ·  d e  L a  M e c a  a  M e d i n a

a n t e s

Un rito previo

رْ حَ  بِّكَ وَانْ رَ لِ لِّ   فَصَ
Las suras mequíes tempranas ya suponen

una oración existente: «Ora a tu Señor y

sacrifica» (Q 108:2). Q 8:35 descalifica la

«oración» pagana ante la Casa como

«silbidos y palmadas».

L a  M e c a

Alba, ocaso y vigilia

رِ لْفَجْ رْآنَ ا قُ
Hay invocaciones a la mañana y al

atardecer, y largas vigilias nocturnas de

recitación, emparentadas con la práctica

monástica cristiana. La recitación del

propio Corán pasa a ser el núcleo del rito.

M e d i n a

Institución

ىٰ
طَ وُسْ لْ ةِ ا لَا  الصَّ

Aparecen la «oración intermedia» (Q

2:238), la llamada oficial a la oración (Q

5:58, 62:9), las abluciones (Q 4:43, 5:6) y

la oración del viernes (Q 62:9–11). Sinai

señala que el Corán no atestigua con

claridad las cinco oraciones diarias.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

Más grande que la idea que tengo de Él

El takbī r no compara a Dios solo con las cosas del mundo: lo compara también con nuestra propia representación de Dios. Ibn

ʿArabī  distingue entre Dios en Sí mismo y el «dios de las creencias» (ilā h al-muʿtaqadā t), la imagen que cada cual se forma de Él se-

gún su capacidad.

Decir Allā hu akbar al comenzar es, en clave mística, romper también ese último ídolo: Dios es más grande que lo que pienso, siento

o espero de Él en esta oración. Por eso este takbī r «consagra»: aparta lo profano y aparta al orante de sus propias ideas.

p r á c t i c a Al pronunciar akbar, suelta también la expectativa de «sentir algo» en esta oración.

Cuídate de quedar atado a una creencia particular negando todo lo

demás: perderías mucho bien. Dios es demasiado vasto para quedar

encerrado en una creencia con exclusión de otra.

I b n  ʿA r a b ī   ·  F u ṣū  ṣ  a l -ḥ i k a m  ( v e r s i ó n  l i b r e )

Entréme donde no supe, / y quedéme no sabiendo, / toda sciencia

trascendiendo.

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  « E n t r é m e  d o n d e  n o  s u p e »

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I  ·  T a k b ī r  a l - i ḥ r ā m
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٢

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  I I

Duʿā ʾ al-Istiftā ḥ o Thanā ʾ
تَاح  تِفْ  ءُ الاسْ عَا دُ

La fórmula de apertura que inaugura la oración

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

مُكَ  بَارَكَ اسْ تَ مُكَ وَ  بَارَكَ اسْ تَ مْدِكَ  وَ حَ هُمَّ وَبِ  لَّ نَكَ ال حَا بْ  مْدِكَ سُ حَ هُمَّ وَبِ  لَّ نَكَ ال حَا بْ  سُ

رُكَ يْ غَ هَ  لٰ  لَا إِ رُكَ وَ يْ غَ هَ  لٰ  لَا إِ كَ  وَ لَى جَدُّ عَا تَ كَ وَ لَى جَدُّ عَا تَ وَ

Subḥā naka Allā humma wa-bi-ḥamdika, wa-tabā raka smuka,

wa-taʿā lā  jadduka, wa-lā  ilā ha ghayruka

«¡Glorificado seas, oh Dios, y con Tu alabanza; bendito sea Tu nombre,

exaltada sea Tu majestad [o soberanía], y no hay más dios que Tú!»
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EE
ste texto es la célebre fórmula de apertura u oración invocatoria (Duʿā ʾ al-Istiftā ḥ o Thanā ʾ) que en la tradi-

ción islámica se recita al comienzo de la oración ritual (ṣalā h), justo después del takbī r inicial (Allā hu akbar) y

antes de comenzar la recitación de la Sura al-Fā tiḥah. A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre la ter-

minología y la liturgia coránica, esta invocación condensa los conceptos fundamentales de la devoción del islam

primitivo.

A n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o  y  t e o l ó g i c o

Término por término

A r q u i t e c t u r a  d e  l a  i n v o c a c i ó n

Cinco movimientos que ascienden de la glorificación a la profesión de unicidad

نَكَ حَا بْ  سُ

I

Tasbīḥ
glorificación

مْدِكَ حَ بِ

I I

Ḥamd

alabanza
c u lt o  d e  l a  c r e a c i ó n

مُكَ  بَارَكَ اسْ تَ

I I I

Barakah

bendición del Nombre
p r e s e n c i a  d i v i n a

كَ لَى جَدُّ عَا تَ

I V

Taʿā lī

exaltación
m a j e s ta d  s o b e r a n a

رُكَ يْ غَ هَ  لٰ  لَا إِ

V

Tawḥīd
unicidad

c u l m e n  d e  l a  i n v o c a c i ó n

r a í z  s-b-ḥ

Subḥā naka Allā humma
«¡Glorificado seas, oh Dios!»

1

نَكَ حَا بْ  سُ
هُمَّ  لَّ ال

حبس

Subḥā naka: exclamación doxológica en segunda persona del singular («¡Gloria a Ti!») derivada de

la raíz s-b-ḥ (sabbaḥa). Sinai explica que las fórmulas estructuradas con subḥā n (subḥā nallā h /

subḥā naka) funcionan como un equivalente litúrgico directo de la aclamación al-ḥamdu li-llā h

(«alabado sea Dios»). Su objetivo principal es proclamar la santidad, pureza y trascendencia divina

frente a cualquier imperfección o atribución indigna.

Trasfondo tardoantiguo: esta exclamación es la contrapartida funcional en árabe de las fórmulas

doxológicas del cristianismo tardoantiguo en griego (doxa soi, «gloria a Ti») o en siríaco (teshbū ḥtā

l-allā hā ).

Allā humma: forma vocativa formal para invocar a Dios («¡Oh Dios!»).

Un préstamo litúrgico: el propio verbo sabbaḥa procede del siríaco shabbaḥ. Según Sinai, esto ex-

plica que connote específicamente la alabanza cultual dirigida a Dios: el término habría arraigado en-

tre cristianos arabófonos familiarizados con la terminología religiosa siríaca.

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I I  ·  D u ʿ ā ʾ  a l - i s t i f t ā ḥ
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U n a  m i s m a  d o x o l o g í a ,  t r e s  l e n g u a s  d e  l a  A n t i g ü e d a d  t a r d í a

G r i e g o

δόξα σοι
doxa soi

«gloria a Ti»

S i r í a c o

ܬܫܒܘܚܬܐ ܠܐܠܗܐ
teshbū ḥtā  l-allā hā

«gloria a Dios»

Á r a b e

نَكَ حَا بْ  سُ
subḥā naka

«¡gloria a Ti!»

r a í z  ḥ-m-d

Wa-bi-ḥamdika
«Y con Tu alabanza [te glorificamos]»

Q 2:30 ·  40:7
yusabbiḥū na bi-ḥamdi rabbihim — «glorifican y
alaban a su Señor» هِمْ بِّ مْدِ رَ حَ بِّحُونَ بِ يُسَ

2

مْدِكَ حَ وَبِ

دمح

La combinación de la glorificación (tasbī ḥ) y la alabanza (ḥamd) forma el giro complejo coránico

sabbaḥa bi-ḥamdi… («glorificar y alabar a Dios»).

Sinai enfatiza que el Corán muestra una marcada preferencia por la locución compuesta sabbaḥa bi-

ḥamdi para la alabanza ritualmente formalizada dirigida a Dios, reservando el verbo simple ḥamida

para los elogios mundanos ordinarios entre seres humanos (como en Q 3:188).

Al pronunciar wa-bi-ḥamdika, el creyente une su voz al culto de la creación y a la liturgia de los án-

geles que rodean el trono divino, descritos en el Corán como aquellos que «glorifican y alaban a su

Señor».

Glorificar y santificar: en Q 2:30 los ángeles dicen nusabbiḥu bi-ḥamdika wa-nuqaddisu laka, «te

glorificamos alabándote y proclamamos Tu santidad». Sinai relaciona qaddasa con el triple «Santo,

santo, santo» de Is 6:3, que pervive en la qedushah judía y en el Sanctus cristiano; la poesía siríaca de

Jacobo de Sarug empareja igualmente shabbaḥ y qaddesh al hablar de los ángeles.

r a í z  b-r-k

Wa-tabā raka smuka
«Y bendito sea Tu nombre»

Q 55:78
tabā raka smu rabbika — «bendito sea el nombre de tu
Señor» بِّكَ رَ سْمُ  بَارَكَ ا تَ

3

بَارَكَ تَ وَ
مُكَ  اسْ

كرب

Tabā raka: verbo de sexta forma derivado de la raíz b-r-k que denota la efusión de bendición divina.

Ismuka: «Tu nombre».

Esta expresión refleja la fórmula coránica mequí temprana tabā raka smu rabbika («bendito sea el

nombre de tu Señor»). En el contexto del Antiguo Oriente Próximo y de la teología coránica, las

alusiones al «nombre» de Dios (ism) no constituyen una mera etiqueta gramatical, sino una cifra o

manifestación de la presencia y la naturaleza del Ser Divino.

Ecos epigráficos: la fórmula tiene precedentes en la Arabia tardoantigua. Una inscripción del reino

judaizante de Ḥimyar se abre con «bendito y alabado sea el nombre del Misericordioso que está en el

cielo», y en Palmira se veneraba a un dios anónimo, «aquel cuyo nombre es bendito por la eterni-

dad». En la Biblia, la bendición del Nombre resuena en el Sal 113:2 y en el Qaddish judío.
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r a í z  ʿ-l-w

Wa-taʿā lā  jadduka
«Y exaltada sea Tu majestad [o soberanía]»

Q 6:100
subḥā nahu wa-taʿā lā  ʿammā  yaṣifū n — «¡gloria a Él;
está por encima de lo que Le atribuyen!» فُونَ يَصِ ا  مَّ عَ لَىٰ  عَا تَ هُ وَ نَ حَا بْ  سُ

Q 72:3
wa-annahu taʿā lā  jaddu rabbinā  — «y que exaltada
sea la majestad de nuestro Señor» نَا بِّ  رَ لَىٰ جَدُّ  عَا تَ هُ   نَّ  وَأَ

4

لَى عَا تَ وَ
كَ جَدُّ

ولع

Taʿā lā : verbo derivado de la raíz ʿ-l-w que significa «estar elevado» o «estar ensalzado por encima de

todo».

Jadd: en el árabe clásico y coránico, el sustantivo jadd denota «majestad», «grandeza», «soberana

dignidad» o «fortuna divina».

Esta precisa construcción aparece en el Corán en Q 72:3, donde los genios (jinn) que escuchan la re-

citación proclaman que la majestad del Señor está infinitamente ensalzada por encima de atribuirle

compañeros o descendencia.

Exclamaciones gemelas: el Corán acopla a menudo subḥā na con taʿā lā  ʿan, «está ensalzado por en-

cima de…», como en Q 6:100. Según una conjetura de Ambros que recoge Sinai, el uso de subḥā na

… ʿan («¡gloria a Dios, por encima de lo que Le asocian!») nació por analogía con taʿā lā  ʿan. El

Istiftā ḥ reúne precisamente ambas aclamaciones.

w-ḥ-d  ·  t aw ḥ ī d

Wa-lā  ilā ha ghayruka
«Y no hay más dios [o divinidad] aparte de Ti»

يك شَرِ

sharīk · asociado

نِدّ

nidd · rival

اغُوت الطَّ

al-ṭā ghū t · falsa deidad

الله

ú n i c o  a c r e e d o r  d e  c u lt o

5

هَ لٰ  لَا إِ وَ
رُكَ يْ غَ

دحو

La invocación culmina con la profesión categórica del monoteísmo riguroso (tawḥīd).

Excluye expresamente la veneración de cualquier divinidad asociada (sharīk), rival (nidd) o falsa dei-

dad (al-ṭā ghū t o min dū n allā h), reafirmando que solo Dios es el único poseedor de soberanía y

acreedor de culto.
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. ḥamd, qaddasa, ism, sabbaḥa.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

La búsqueda comienza en la alabanza

La invocación de apertura no pide nada: glorifica, bendice el Nombre, exalta. Para los sufíes el orden importa. El buscador empieza

por descentrarse, mirando a Dios antes que a sí mismo. Ibn ʿAṭā ʾ Allā h de Alejandría pregunta en sus Ḥikam cómo podría ilumi-

narse un corazón en cuyo espejo siguen impresas las formas de las criaturas. Subḥā naka es el paño que limpia ese espejo.

«Bendito sea Tu nombre» abre además la puerta del dhikr: el Nombre es presencia, y mencionarlo es empezar a habitarla. El Cán-

tico espiritual de Juan de la Cruz también empieza buscando al Amado que se esconde: la apertura de la oración es la confesión de un

anhelo.

p r á c t i c a Recita la apertura más despacio que de costumbre, como quien entra en una casa y saluda antes de hablar.

¿Cómo va a iluminarse un corazón en cuyo espejo se reflejan las

formas de las cosas creadas? ¿Cómo va a viajar hacia Dios quien

sigue encadenado a sus deseos?

I b n  ʿAṭā  ʾ  A l l āh  ·  a l -Ḥ i k a m  ( v e r s i ó n  l i b r e )

¿Adónde te escondiste, / Amado, y me dejaste con gemido? / Como el

ciervo huiste, / habiéndome herido; / salí tras ti clamando, y eras

ido.

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  C á n t i c o  e s p i r i t u a l ,  1
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٣

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  I I I

Sū rat al-Fā tiḥah
حَة  لْفَاتِ ةُ ا رَ سُو

«La que abre»: la plegaria comunitaria por excelencia

١١ يمِ  حِ رَّ مَٰنِ ال   حْ رَّ هِ ال  لَّ سْمِ ال بِ يمِ  حِ رَّ مَٰنِ ال   حْ رَّ هِ ال  لَّ سْمِ ال بِ

٣٣ يمِ  حِ رَّ مَٰنِ ال   حْ رَّ يمِ  ال حِ رَّ مَٰنِ ال   حْ رَّ ٢٢ ال لَمِينَ  عَا لْ هِ رَبِّ ا  لَّ لِ حَمْدُ   لَمِينَ الْ عَا لْ هِ رَبِّ ا  لَّ لِ حَمْدُ   الْ

٥٥ عِينُ  تَ  نَسْ اكَ  يَّ  بُدُ وَإِ نَعْ اكَ  يَّ  عِينُ  إِ تَ  نَسْ اكَ  يَّ  بُدُ وَإِ نَعْ اكَ  يَّ  ٤٤ إِ يَوْمِ الدِّينِ  لِكِ  مَا يَوْمِ الدِّينِ  لِكِ  مَا

٦٦ مَ  قِي تَ  لْمُسْ نَا الصِّرَاطَ ا مَ اهْدِ قِي تَ  لْمُسْ نَا الصِّرَاطَ ا اهْدِ

هِمْ لَيْ عَ عَمْتَ  نْ  لَّذِينَ أَ هِمْصِرَاطَ ا لَيْ عَ عَمْتَ  نْ  لَّذِينَ أَ صِرَاطَ ا

٧٧ لِّينَ   ا لَا الضَّ هِمْ وَ لَيْ عَ وبِ  لْمَغْضُ يْرِ ا غَ لِّينَ   ا لَا الضَّ هِمْ وَ لَيْ عَ وبِ  لْمَغْضُ يْرِ ا غَ
Bi-smi llā hi l-raḥmā ni l-raḥīm · al-ḥamdu li-llā hi rabbi l-ʿā lamīn · al-raḥmā ni l-raḥīm ·

mā liki [maliki] yawmi l-dīn · iyyā ka naʿbudu wa-iyyā ka nastaʿīn · ihdinā  l-ṣirā ṭa l-mustaqīm ·

ṣirā ṭa lladhīna anʿamta ʿalayhim ghayri l-maghḍū bi ʿalayhim wa-lā  l-ḍā llīn

¹ En el nombre de Dios, el verdaderamente Misericordioso. ² La alabanza pertenece a Dios,

Señor de los habitantes del mundo, ³ el verdaderamente Misericordioso, ⁴ Rey [o Dueño]

del día del juicio. ⁵ Solo a Ti servimos y solo a Ti pedimos ayuda. ⁶ Guíanos por la calzada

recta, ⁷ la calzada de aquellos a quienes has colmado de gracia, no la de aquellos sobre

quienes recae la ira, ni la de los extraviados.
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TT

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

ras la invocación de apertura, el orante, todavía de pie, recita la Fā tiḥah en cada ciclo (rakʿah) de la oración. Es

una de las pocas suras compuestas por entero en la voz humana de la primera persona (con las suras 109, 113 y

114), y la única que habla de principio a fin en plural: «servimos», «pedimos», «guíanos». Siguiendo a Goi-

tein y a Neuwirth, Sinai la considera la plegaria comunitaria coránica por excelencia, pronunciada proba-

blemente por toda la asamblea reunida.

A n t e s  d e  r e c i t a r

Los umbrales de la recitación

I s t i ʿ ā d h a h  ·  b u s c a r  r e f u g i o

يمِ جِ رَّ يْطَانِ ال  هِ مِنَ الشَّ  لَّ بِال ذُ  عُو أَ
«Busco refugio en Dios contra el diablo, merecedor de ser

apedreado»

Responde a Q 16:98: «Cuando recites el Corán, busca la pro-

tección de Dios contra el diablo…». Sinai ve aquí el posible

origen de una fórmula apotropaica previa a la recitación,

emparentada con las suras 113 y 114. El epíteto rajīm oscila

entre «apedreado», de rajama, «lapidar», y «maldito», del

etiópico rәgum.

B a s m a l a h  ·  e n  e l  n o m b r e

يمِ حِ رَّ مَٰنِ ال   حْ رَّ هِ ال  لَّ سْمِ ال بِ
«En el nombre de Dios, el verdaderamente Misericordioso»

Su bi- sin verbo continúa la b- invocatoria de la epigrafía su-

darábiga, como «En el nombre del Misericordioso» (b-s¹m

rḥmnn) en una inscripción cristiana de Ḥimyar del decenio

de 530. Su primera aparición coránica sería Q 27:30, en la

carta de Salomón a la reina de Sabaʾ. Allí al-raḥīm sirve sobre

todo a la rima (ī /ū  + m/n) y añade énfasis: «el verdadera-

mente Misericordioso».
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A n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o  y  t e o l ó g i c o

Aleya por aleya

A r q u i t e c t u r a  d e  l a  s u r a  ·  t r e s  t i e m p o s

De hablar de Dios a hablar a Dios, y de la alabanza a la súplica

هِ  لَّ سْمِ ال بِ

١
هِ  لَّ لِ مْدُ  حَ  الْ

٢

مَٰنِ   حْ رَّ ال

٣

لِكِ مَا

٤

اكَ يَّ  إِ

٥

نَا اهْدِ

٦

صِرَاطَ

٧

umbral
b a s m a l a h

Él
a l a b a n z a  ·  3 . ª  p e r s o n a

Tú
g o z n e  ·  2 . ª  p e r s o n a

Nosotros
s ú p l i c a  ·  i m p e r at i v o

v v .  2 – 4  ·  a l a b a n z a

Él

هِ  لَّ لِ حَمْدُ   الْ
En tercera persona: se proclama quién es

Dios: Señor, Misericordioso, Rey del

juicio.

v .  5  ·  g o z n e

Tú

بُدُ نَعْ اكَ  يَّ  إِ
El giro a la segunda persona: la comunidad

se dirige a Dios cara a cara y se

compromete.

v v .  6 – 7  ·  s ú p l i c a

Nosotros

نَا اهْدِ
El imperativo de la petición: la guía, la

calzada, la gracia y los dos caminos que se

rehúsan.

r a í z  ḥ-m-d

Al-ḥamdu li-llā hi
«La alabanza pertenece a Dios» · «alabado sea Dios»

2

مْدُ حَ  الْ
هِ  لَّ لِ

دمح

La gran aclamación litúrgica del Corán: aparece 23 veces, siempre en suras mequíes. Arabiza el

griego doxa tō  theō  o el siríaco teshbū ḥtā  l-allā hā , y estaba ya arraigada en el árabe preislámico, tam-

bién entre poetas cristianos como ʿAdī  ibn Zayd.
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rabb  ·  s e ñ o r

Rabbi l-ʿā lamīn
«Señor de los habitantes del mundo» — no «de los mundos»

2

رَبِّ
مِينَ لَ عَا لْ ا

ببر

Personas, no esferas: el plural en -īn se reserva normalmente a seres humanos, y el Corán nunca usa

el singular ʿā lam para «cosmos»; para eso dice «los cielos y la tierra». Sinai concluye que el título

afirma el señorío de Dios sobre las gentes, no sobre el universo físico.

Señor ↔  siervo: llamar a Dios rabb es reconocerlo como el único digno del servicio humano

(ʿabada). Rabb es el correlato de ʿabd, «siervo».

Precursores: el arameo mare ʿalma, «Señor del mundo» (Qumrán, Targum, Jacobo de Sarug), y el

nabateo mry ʿlmʾ en un epitafio de Hegra del año 267 d. C. Que se diga al-ʿā lamīn y no al-ʿā lam se

explica en parte por la rima: casi todas sus apariciones cierran versículo.

r a í z  r-ḥ-m

Al-raḥmā ni l-raḥīm
«el verdaderamente Misericordioso»

3

مَٰنِ   حْ رَّ ال
حِيمِ رَّ ال

محر

Nombre y adjetivo: al-raḥmā n es un nombre propio de Dios. Nunca aparece sin artículo y nunca

funciona como adjetivo. Raḥīm sí es adjetivo («misericordioso»): la diferencia es ante todo gramati-

cal, no un matiz de grados de misericordia.

Mil quinientos años de historia: «dios misericordioso» (ʾlh rḥmn) ya califica al dios Hadad en la

inscripción aramea de Tell Fekherye (s. IX a. C.). Aparece luego en Palmira, en el Raḥmana rabínico

y en el Raḥmā nā n del monoteísmo de Ḥimyar.

La misericordia en el Corán: es «algo que va más allá de lo que se debe». Dios da más de lo que

adeuda, y el envío de mensajeros y revelaciones es en sí mismo un acto de misericordia (raḥmatan).

r a í z  m-l-k

Mā liki / Maliki yawmi l-dīn
«Dueño» o «Rey» del día del juicio

Q 40:16

li-mani l-mulku l-yawm · li-llā hi l-wā ḥidi l-qahhā r —
«¿De quién es hoy la soberanía? De Dios, el Único, el
Subyugador»

مَ يَوْ لْ لْكُ ا لْمُ لِّمَنِ ا 

4

لِكِ مَا
يَوْمِ الدِّينِ

كلم

Dos lecturas canónicas: casi todas las ediciones impresas leen mā lik, «dueño» (ʿĀ ṣim, al-Kisā ʾī ).

Los demás lectores canónicos leían malik, «rey». Sinai, con Ibn Mujā hid y al-Zamakhsharī , consi-

dera preferible malik: la soberanía de Dios «en aquel día» es tema recurrente («¿De quién es hoy la

soberanía? De Dios, el Único», Q 40:16). La realeza divina, permanente, culmina en el juicio.

Yawm al-dīn: dīn es un homónimo. «Juicio» viene del arameo/siríaco dīnā , y «religión» del persa

medio dēn. Yawm al-dīn calca el siríaco yawmā  d-dīnā , el «día del juicio» del Nuevo Testamento si-

ríaco (Mt 10:15). Es una expresión típicamente mequí temprana.
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r a í z  ʿ-b-d

Iyyā ka naʿbudu wa-iyyā ka nastaʿīn
«Solo a Ti servimos y solo a Ti pedimos ayuda»

5

اكَ يَّ  إِ
بُدُ نَعْ

دبع

El gozne de la sura: la voz pasa de la tercera persona («Él») a la segunda («Tú»). Es el mismo giro

que el Tashahhud repetirá con as-salā mu ʿalayka.

Exclusividad: el pronombre iyyā ka antepuesto al verbo (taqdīm) excluye a cualquier otro destina-

tario, igual que wa-laka l-ḥamd en el iʿtidā l.

Servir: ʿabada es el acto propio del ʿabd ante su rabb. Sinai prefiere «siervo» a «esclavo», en línea

con el hebreo ʿebed YHWH y el griego doulos theou.

r a í z  h-d-y

Ihdinā  l-ṣirā ṭa l-mustaqīm
«Guíanos por la calzada recta»

al-ṣirā ṭ al-mustaqīm · la calzada recta, visible, única

subul · senderos que se bifurcan y en los que uno puede extraviarse (ḍalla ʿan sabī l)

6

نَا اهْدِ
الصِّرَاطَ

يده

Una calzada romana: ṣirā ṭ viene en última instancia del latín (via) strata, a través del griego y del

arameo. No es un sendero cualquiera (sabī l), sino una gran vía pavimentada, visible para todos.

Por eso 33 de sus 45 apariciones van con mustaqīm, «recta», cosa que nunca le ocurre a sabī l.

Un solo camino: «Esta es mi calzada, recta: seguidla y no sigáis los [otros] senderos» (Q 6:153).

Solo el camino de Dios merece el nombre de ṣirā ṭ. Por eso el Corán nunca dice que alguien «se ex-

travía de la calzada»: uno se extravía de un sabī l, no de una vía imposible de perder de vista.

r a í z  n-ʿ-m

Ṣirā ṭa lladhīna anʿamta ʿalayhim…
Tres destinos: la gracia, la ira, el extravío

alladhīna anʿamta ʿalayhim هِمْ لَيْ عَ عَمْتَ  نْ  أَ  — «a quienes has colmado de gracia»

Niʿmah es la donación generosa y voluntaria de lo que hace florecer a quien la recibe. La misma fórmula

designa a los profetas (María, Jesús, Abraham, Moisés: «esos son a quienes Dios colmó de gracia», Q

19:58) y a los bienaventurados del paraíso (Q 4:69). La respuesta debida es la gratitud; su contrario es

kufr, la ingratitud que repudia.

al-maghḍū bi ʿalayhim هِمْ لَيْ عَ وبِ  مَغْضُ لْ ا  — «sobre quienes recae la ira»

La sura une la misericordia (v. 3) y la ira (v. 7). Si es mequí temprana, Q 1:7 sería la primera mención

explícita de la ira divina en el Corán: la raíz gh-ḍ-b no vuelve a aparecer en ninguna otra sura de ese

período.

wa-lā  l-ḍā llīn لِّينَ  ا الضَّ  — «ni los extraviados»

Ḍalla, «extraviarse», es el antónimo de «dejarse guiar» (ihtadā ). Es léxico de raigambre bíblica: corres-

ponde al hebreo šā gâ y ṭā ʿâ y al siríaco ṭʿā, el verbo de las «ovejas descarriadas» de Mt 18:12. Según

Räisänen, a quien sigue Sinai, quienes son extraviados por Dios «han merecido este destino».

7

عَمْتَ نْ  أَ
هِمْ لَيْ عَ

معن

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I I I  ·  S ū r a t  a l - F ā t i ḥ a h
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. bi-smi llā hi l-raḥmā ni l-raḥīm, ḥamd, rabb, al-ʿā lamū n, al-

raḥmā n, malik, dīn¹, hadā , ṣirā ṭ, anʿama, ghaḍiba, ḍalla, mathā nī , rajīm, ṣallā . Texto coránico según la lectura de Ḥafṣ ʿan ʿĀṣim; numeración kufí.

A l - s a b ʿ  a l - m a t h ā n ī   ·  l o s  s i e t e  « e n u n c i a d o s  p a r a  s e r  r e p e t i d o s »

رْآنَ لْقُ نِي وَا ثَا لْمَ مِّنَ ا عًا  بْ  نَاكَ سَ يْ تَ لَقَدْ آ وَ
مَ عَظِي لْ ا

«Te hemos dado siete mathā nī  y la magna recitación» (Q

15:87)

Con Nöldeke y Neuwirth, Sinai identifica estos «siete»

con la Fā tiḥah y traduce mathā nī  como «enunciados-

para-ser-repetidos». Que la sura no tenga exactamente

siete aleyas en todos los cómputos no es objeción, porque

el siete no ha de tomarse aritméticamente.

Una consecuencia notable: en tiempos de la sura 15, la

Fā tiḥah, plegaria de la comunidad, se distinguía de la

«recitación» revelada en sentido estricto. La frontera se

difuminó cuando el legado se fijó como corpus cerrado.

Al terminar la sura, el orante añade ā mīn (آمِين), «así sea», que no forma parte del texto coránico.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

Solo a Ti… y solo contigo

El centro místico de la sura es la aleya 5: iyyā ka naʿbudu wa-iyyā ka nastaʿīn. La primera mitad purifica la intención: servir solo a

Dios, no a la recompensa ni al miedo. La segunda confiesa que incluso ese servicio es imposible sin Su ayuda. Los maestros ven aquí

el equilibrio de todo el camino: entrega total y total dependencia.

La petición ihdinā , «guíanos», en plural, recuerda que nadie camina solo: la calzada recta es ancha y compartida.

p r á c t i c a En iyyā ka nastaʿīn, nombra en silencio aquello para lo que hoy necesitas ayuda.

Si Te adoro por miedo al fuego, quémame en él; si Te adoro por

deseo del paraíso, cierra para mí sus puertas; pero si Te adoro solo

por Ti, no me prives de Tu belleza eterna.

A t r i b u i d o  a  R āb i ʿa  a l - ʿA d aw i y ya  ( v e r s i ó n  l i b r e )

Nada te turbe, / nada te espante, / todo se pasa, / Dios no se muda; /

la paciencia / todo lo alcanza; / quien a Dios tiene / nada le falta: /

sólo Dios basta.

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  P o e s í a s
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CC

٤

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  I V

Subḥā na rabbiya l-ʿaẓīm
رُّكُوع بِيحُ ال  تَسْ

La glorificación de la inclinación

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

oncluida la recitación, el orante pronuncia Allā hu akbar y se inclina: es el rukū ʿ. En esa postura de reverencia, a

medio camino entre estar erguido y postrarse, glorifica a Dios con una fórmula breve que procede directamente

de una aleya coránica. El orante se apropia del mandato que el Corán dirigía al Mensajero: «glorifica el nombre

de tu Señor, el Grandioso».

عَظِيمِ لْ يَ ا بِّ رَ حَانَ  بْ  عَظِيمِسُ لْ يَ ا بِّ رَ حَانَ  بْ  سُ
Subḥā na rabbiya l-ʿaẓīm

«¡Gloria a mi Señor, el Grandioso!»

— repetida habitualmente tres veces, con la espalda horizontal y las manos sobre las rodillas
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Procedencia de la fórmula. Según un hadiz transmitido por ʿUqba ibn ʿĀmir (recogido por Abū  Dāwū d), cuando se reveló fa-

sabbiḥ bi-smi rabbika l-ʿaẓīm (Q 56:74) el Profeta dijo: «ponedla en vuestra inclinación». Cuando se reveló sabbiḥi sma rabbika l-

aʿlā  (Q 87:1), dijo: «ponedla en vuestra postración». La fórmula del rukū ʿ es, pues, una aleya hecha liturgia.

A n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o  y  t e o l ó g i c o

Término por término

ح

D e l  m a n d a t o  c o r á n i c o  a  l a  v o z  d e l  o r a n t e

Q 56:74 · 56:96 · 69:52 → la fórmula del rukū ʿ

e l  c o r á n  ·  a l  m e n s a j e r o e l  o r a n t e  ·  e n  e l  r u k ū ʿ

بِّحْ  فَسَ
fa-sabbiḥ «glorifica» · imperativo

حَانَ بْ  سُ
subḥā na «¡gloria a…!» · exclamación

بِّكَ رَ سْمِ  بِا
bi-smi rabbika «el nombre de tu Señor»

يَ بِّ رَ
rabbiya «mi Señor»

عَظِيمِ لْ ا
l-ʿaẓīm «el Grandioso»

عَظِيمِ لْ ا
l-ʿaẓīm «el Grandioso»

El «nombre» desaparece sin pérdida: según Sinai, «glorificar el nombre de tu Señor» equivale a «glorificar a tu Señor»,

pues el nombre es, como en el Antiguo Oriente Próximo, «una cifra de la cosa misma».

r a í z  s-b-ḥ

Subḥā na
«¡Gloria a…!» — exclamación de glorificación

Q 57:1

sabbaḥa li-llā hi mā  fī l-samā wā ti wa-l-arḍ
— «glorifica a Dios cuanto hay en los cielos y
en la tierra»

رْضِ مَاوَاتِ وَالْأَ فِي السَّ هِ مَا   لَّ لِ حَ  بَّ  سَ

1

حَانَ بْ  سُ

حبس

Es el equivalente aproximado de al-ḥamdu li-llā hi, y en Q 30:17–18 una exclamación con subḥā na

se prolonga con una afirmación de ḥamd. Con la preposición ʿan sirve también para rechazar con in-

dignación lo que se atribuye indebidamente a Dios: «¡gloria a Dios, por encima de lo que Le aso-

cian!» (Q 52:43).

El verbo sabbaḥa es un préstamo del siríaco shabbaḥ. En las suras mequíes tempranas el imperativo

sabbiḥ es frecuente y suele ir unido a la postración. Para Sinai, glorificar a Dios era un acto ritual

con horarios y posturas, una modalidad de la oración misma.

Glorificación cósmica: «Todo cuanto hay en los cielos y en la tierra glorifica a Dios». El orante in-

clinado se suma a una alabanza que la creación entera ya está pronunciando.

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I V  ·  R u k ū ʿ
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rabb  +  - ī

Rabbiya
«mi Señor»

2

يَ بِّ رَ

ببر

Rabb con sufijo posesivo es una de las formas más antiguas de nombrar a Dios en el Corán. Las suras

mequíes tempranas abundan en rabbuka, «tu Señor», y el título ya circulaba en la poesía y la epigra-

fía preislámicas: «Que nuestro Señor os bendiga», en una inscripción paleoárabe de cerca de al-

Ṭā ʾif.

Del «tu» al «mi»: el Corán dice «tu Señor» al Mensajero, y el orante responde «mi Señor». En el

rukū ʿ la glorificación es personal, en singular. Al erguirse dirá rabbanā , «Señor nuestro», en plural

comunitario.

r a í z  ʿ-ẓ-m

Al-ʿaẓīm
«el Grandioso», «el Inmenso»

3

عَظِيمِ لْ ا

مظع

Adjetivo de la raíz ʿ-ẓ-m, «ser grande, inmenso, imponente». En las tres aleyas de las que procede la

fórmula califica a «tu Señor»: fa-sabbiḥ bi-smi rabbika l-ʿaẓīm (Q 56:74, 56:96, 69:52).

Es el mismo adjetivo que cierra el Versículo del Trono (wa-huwa l-ʿaliyyu l-ʿaẓīm, Q 2:255) y que ca-

lifica a «la magna recitación» (al-qurʾā n al-ʿaẓīm, Q 15:87). En la inclinación, la grandeza se reco-

noce con el cuerpo.

r a í z  r-k-ʿ

Rakaʿa · el gesto
«inclinarse (en la oración)»

Q 22:77
yā -ayyuhā  lladhīna ā manū  rkaʿū  wa-sjudū  — «¡oh,
los que creéis!, inclinaos y postraos» جُدُوا  عُوا وَاسْ  ارْكَ

4

عَ رَكَ

عكر

Pareja de la postración: Sinai señala que seis de las diez aleyas con la raíz r-k-ʿ la emparejan con sa-

jada. No son sinónimos: el rito coránico, como el islámico posterior, incluía ambos gestos, y por eso

pueden sustituirse metonímicamente.

En la Casa de Abraham: Dios ordena purificar Su casa «para los que circunvalan, los que perma-

necen, los que se inclinan y se postran» (al-rukkaʿ al-sujū d, Q 2:125, 22:26). Según Sinai, el pa-

saje da una etiología abrahámica a ritos que ya se practicaban en el santuario mequí.

Inclinación y tradición judía: la tradición rabínica fue reticente a la postración en la oración diaria

y prefirió la inclinación; la postración, en cambio, era habitual en el monacato cristiano. La ṣalā h in-

tegra ambas.

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I V  ·  R u k ū ʿ

39



A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. ḥamd, ism, sajada, rakaʿa, rabb, ṣallā . El hadiz de ʿUqba ibn

ʿĀmir: Abū  Dāwū d, Sunan, Kitā b al-ṣalā h.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

«Mi Señor»: el Nombre que me cuida

La fórmula dice «mi Señor» (rabbī ), no «el Señor». Ibn ʿArabī  enseña que cada criatura es regida por un Nombre divino particular,

su «Señor propio» (al-rabb al-khā ṣṣ), a través del cual conoce a Dios y es cuidada por Él. Inclinarse es reconocer ese vínculo íntimo:

el Grandioso es a la vez Quien me ha criado y me sustenta, que es lo que resuena en la raíz de rabb.

Teresa define la humildad como «andar en verdad». Inclinarse no es despreciarse, sino verse en su justa medida ante Quien todo lo

sostiene.

p r á c t i c a Al decir rabbiya, recuerda un momento concreto en que te sentiste sostenido.

Nadie abarca al Señor de los señores; pero cada siervo conoce a Dios

por el Nombre que lo rige, y por ese Nombre es atendido.

D o c t r i n a  d e  I b n  ʿA r a b ī   s o b r e  e l  « S e ñ o r  p r o p i o »  ( s í n t e s i s )

…porque Dios es suma Verdad, y la humildad es andar en verdad…

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  M o r a d a s  V I , 1 0 , 7

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I V  ·  R u k ū ʿ
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٥

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  V

Samiʿa llā hu li-man ḥamidah
مِيدُ حْ تَّ مِيعُ وَال سْ تَّ ال

La fórmula del enderezamiento: del rukū ʿ a la posición erguida

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

هُ مِدَ مَنْ حَ لِ هُ   لَّ مِعَ ال هُسَ مِدَ مَنْ حَ لِ هُ   لَّ مِعَ ال سَ

مْدُ حَ  لَكَ الْ نَا وَ  بَّ رَ مْدُ حَ  لَكَ الْ نَا وَ  بَّ رَ
Samiʿa llā hu li-man ḥamidah

Rabbanā  wa-laka l-ḥamd

«Dios escucha a quien le alaba. ¡Señor nuestro, a Ti pertenece la alabanza!»
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EE
sta célebre fórmula litúrgica es pronunciada durante la oración ritual (ṣalā h) al levantarse de la inclinación

(rukū ʿ) hacia la posición erguida (iʿtidā l). Esta aclamación articula una dinámica de diálogo litúrgico: pri-

mero se proclama la certeza de que Dios atiende la devoción humana y, de inmediato, la asamblea responde rin-

diendo esa alabanza.

P r i m e r a  p a r t e

Samiʿa llā hu li-man ḥamidah

مِعَ سَ
Samiʿa

escucha

verbo en tiempo pasado

هُ  لَّ ال
Allā hu

Dios

sujeto de la oración

مَنْ لِ
Li-man

a quien · a aquel que

preposición y pronombre relativo

هُ مِدَ حَ
Ḥamidah

le alaba

verbo ḥamida + sufijo -h («a Él»)

s e  l e e  d e  d e r e c h a  a  i z q u i e r d a

r a í z  s-m-ʿ

Samiʿa
«oír», «escuchar»

Q 3:38 ·  14:39 samī ʿu l-duʿā ʾ — «el que escucha la plegaria» عَاءِ  مِيعُ الدُّ سَ

1

مِعَ سَ

عمس

Verbo en tiempo pasado derivado de la raíz s-m-ʿ (samiʿa, «oír» o «escuchar»).

Dimensión teológica coránica: en los análisis de Nicolai Sinai sobre el léxico coránico, el atributo

divino de «oír» (samī ʿ) no representa un mero conocimiento abstracto, sino una conciencia e in-

teracción viva e inmediata con el mundo. Dios no es un intelecto distante, sino una divinidad que

escucha activamente la voz de los creyentes y sus plegarias.

Oyente y sapiente: el Corán suele cerrar los versículos llamando a Dios al-samī ʿ al-ʿalīm, «Quien

todo lo oye y todo lo sabe», o samī ʿ baṣī r, «que oye y ve». Para Sinai, esto concuerda con las afirma-

ciones coránicas de que Dios tiene rostro y ojos: no es un mero intelecto, sino una consciencia inme-

diata de lo que acontece, plegarias incluidas.

Oír y obedecer: en el Corán, escuchar no equivale a acatar. Por eso a los creyentes se les atribuye la

fórmula samiʿnā  wa-aṭaʿnā , «oímos y obedecemos» (Q 2:285, 5:7, 24:51). La respuesta rabbanā

wa-laka l-ḥamd es la contrapartida humana del oír divino.

r a í z  ḥ-m-d

Ḥamidah
«le alaba», «le rinde culto»

2

هُ مِدَ حَ

دمح

Formado por el verbo de la raíz ḥ-m-d (ḥamida, «alabar» o «elogiar») y el sufijo pronominal -h («a

Él»). Significa literalmente «le alaba» o «le rinde culto».

Conexión con la raíz ḥ-m-d: aunque el verbo simple ḥamida es raro en el texto coránico cuando

se dirige a Dios, en esta fórmula litúrgica preserva la acción directa de elogiar o dar gracias al

Creador.

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V  ·  I ʿ t i d ā l
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S e g u n d a  p a r t e

Rabbanā  wa-laka l-ḥamd

نَا  بَّ رَ
Rabbanā

¡Señor nuestro!

vocativo: rabb + sufijo -nā

لَكَ وَ
Wa-laka

y a Ti [corresponde]

conjunción y pronombre en segunda persona

مْدُ حَ  الْ
Al-Ḥamd

la alabanza · el loor

sustantivo definido

s e  l e e  d e  d e r e c h a  a  i z q u i e r d a

rabb

Rabbanā
«¡Señor nuestro!»

3

نَا  بَّ رَ

ببر

Vocativo derivado de rabb («Señor», «Sustentador» o «Maestro») con el sufijo pronominal de pri-

mera persona del plural -nā  («nuestro»).

taqdīm  ·

a n t e p o s i c i ó n

Wa-laka
«y a Ti [corresponde]»

o r d e n  n e u t r o

مْدُ حَ  الْ
al-ḥamdu

لَكَ
laka

«la alabanza es para Ti»

c o n  t a q d ī m

لَكَ وَ
wa-laka

مْدُ حَ  الْ
l-ḥamd

«únicamente a Ti»

4

لَكَ وَ Conjunción y pronombre en segunda persona. La estructura sintáctica antepone el pronombre

(taqdīm) para enfatizar exclusividad: no solo «a Ti», sino «únicamente a Ti».

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V  ·  I ʿ t i d ā l
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T e r c e r a  p a r t e

Función y significado en la liturgia

r a í z  ḥ-m-d

Al-Ḥamd
«la alabanza», «el loor»

Q 1:2 al-ḥamdu li-llā hi — «alabado sea Dios» هِ  لَّ لِ حَمْدُ   الْ

Q 64:1
lahu l-mulku wa-lahu l-ḥamd — «Suyo es el reino y
Suya la alabanza» حَمْدُ  هُ الْ لَ لْكُ وَ لْمُ هُ ا لَ

5

مْدُ حَ  الْ

دمح

Sustantivo definido. Se conecta directamente con la gran aclamación doxológica que abre el Corán y

con las fórmulas de soberanía divina.

Antes del Corán: al-ḥamdu li-llā hi (23 veces en el Corán) arabiza el griego doxa tō  theō  o el siríaco

teshbū ḥtā  l-allā hā . Ya figura en la poesía preislámica, también en el poeta cristiano ʿAdī  ibn Zayd, y

la raíz ḥ-m-d se usa para alabar a la divinidad en inscripciones sabeas.

El Digno de alabanza: el Corán llama a Dios al-ghaniyy al-ḥamīd, «el Autosuficiente, el Digno de

alabanza», mientras que los hombres son «menesterosos respecto de Dios» (Q 35:15). La alabanza

humana reconoce esa asimetría.

A f i r m a c i ó n  y  r e s p u e s t a

Un eco litúrgico bidireccional

A f i r m a c i ó n

el fiel o el imán, al erguirse

هُ مِدَ مَنْ حَ لِ هُ   لَّ مِعَ ال سَ
Samiʿa llā hu li-man ḥamidah

Dios escucha a quien le alaba

R e s p u e s t a

el creyente o la congregación

مْدُ حَ  لَكَ الْ نَا وَ  بَّ رَ
Rabbanā  wa-laka l-ḥamd

¡Señor nuestro, Tuya es la alabanza!

la alabanza no cae en el vacío

se ratifica el acto de culto

تِدَال اعْ

رُكُوع

e r g u i r s e

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V  ·  I ʿ t i d ā l
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. samiʿa, ḥamd, rabb.

V a r i a n t e s  t r a d i c i o n a l e s

En la práctica ritual existen ligeras variaciones de la segunda frase, todas equivalentes en significado

مْدُ حَ  لَكَ الْ نَا   بَّ رَ
Rabbanā  laka l-ḥamd

مْدُ حَ  لَكَ الْ نَا وَ  بَّ رَ
Rabbanā  wa-laka l-ḥamd

هِ فِي بَارَكًا  مُ بًا  يِّ   رًا طَ ثِي  مْدًا كَ حَ
ḥamdan kathī ran ṭayyiban

mubā rakan fīh
adición: «una alabanza abundante, pura y

bendita»

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

Dios habla por la boca del orante

Un hadiz recogido por Muslim enseña que «Dios ha dicho por la lengua de Su Profeta: samiʿa llā hu li-man ḥamidah». La frase con

que el orante se endereza no es solo suya: es palabra divina pronunciada a través de él. En el instante de incorporarse, la voz hu-

mana presta su cuerpo a la voz de Dios, que asegura al siervo que ha sido oído; y el siervo responde.

Teresa, enseñando a sus monjas, no les pide grandes pensamientos: solo que miren a Quien las mira.

p r á c t i c a Erguido, antes de responder rabbanā  wa-laka l-ḥamd, deja un instante de silencio: has sido oído.

«Dios ha dicho por la lengua de Su Profeta: “Dios escucha a quien

Le alaba”.»

H a d i z  ·  M u s l i m ,  Ṣaḥ ī ḥ ,  K i tāb  a l - ṣa l āh

No os pido ahora que penséis en Él, ni que saquéis muchos

conceptos… no os pido más de que le miréis.

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  C a m i n o  d e  p e r f e c c i ó n  2 6
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٦

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  V I

Subḥā na rabbiya l-aʿlā
لْسَة جَ  جُود وَالْ السُّ

La postración, «corazón y esencia» de la oración, y la sentada entre ambas

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

لَىٰ عْ يَ الْأَ بِّ رَ حَانَ  بْ  لَىٰسُ عْ يَ الْأَ بِّ رَ حَانَ  بْ  سُ
Subḥā na rabbiya l-aʿlā

«¡Gloria a mi Señor, el Altísimo!»

— y, sentado entre las dos postraciones:

لِي رْ  فِ رَبِّ اغْ
Rabbi ghfir lī  — «¡Señor mío, perdóname!»
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TT
ras erguirse del rukū ʿ, el orante desciende con Allā hu akbar hasta apoyar en el suelo la frente, la nariz, las pal-

mas, las rodillas y los dedos de los pies: es el sujū d. Se postra dos veces en cada ciclo. Entre ambas postraciones se

sienta brevemente (jalsah) y pide perdón. El cuerpo queda en su punto más bajo justo cuando la voz proclama a

Dios «el Altísimo».

Procedencia de la fórmula. Como la del rukū ʿ, procede de una aleya. Según el hadiz de ʿUqba ibn ʿĀmir (Abū  Dāwū d), al reve-

larse sabbiḥi sma rabbika l-aʿlā  (Q 87:1) el Profeta mandó: «ponedla en vuestra postración». La súplica de la jalsah, rabbi ghfir lī , la

transmite también la tradición profética (sunnah).

A n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o  y  t e o l ó g i c o

Término por término

ح

L a  p a r a d o j a  d e  l a  p o s t r a c i ó n

Lo más bajo del cuerpo, lo más alto de la palabra

لَىٰ عْ الْأَ
el Altísimo

la frente en el suelo

e l  c u e r p o

desciende
autohumillación voluntaria

l a  pa l a b r a

asciende
«postérnate y acércate» (Q 96:19)

r a í z  ʿ-l-w

Al-aʿlā
«el Altísimo», «el más Alto»

Q 87:1
sabbiḥi sma rabbika l-aʿlā  — «glorifica el nombre de tu
Señor, el Altísimo» لَى عْ بِّكَ الْأَ رَ سْمَ  بِّحِ ا   سَ

1

لَىٰ عْ الْأَ

ولع

Elativo de la raíz ʿ-l-w, «ser alto, elevado». Es la misma raíz de taʿā lā  jadduka, «exaltada sea Tu ma-

jestad», en la invocación de apertura. La oración retoma al postrarse el tema con que empezó.

La fórmula cita la apertura de la sura 87, una de las mequíes tempranas que, según Sinai, tienen un

«sabor perceptiblemente sálmico» y ordenan glorificar «el nombre de tu Señor».

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V I  ·  S u j ū d  y  j a l s a h
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a r a m e o  sged

Sajada · masjid
«postrarse» · «lugar de postración»

Q 96:19 wa-sjud wa-qtarib — «postérnate y acércate» تَرِبْ قْ جُدْ وَا  وَاسْ

2

جَدَ  سَ

دجس

Etimología: sajada es cognado del arameo sged. De él deriva masjid, el «lugar de postración», que

tiene antecedentes directos: msgdʾ en inscripciones nabateas y papiros arameos judíos, bē t hishtaḥwut

(«casa de postración») en Qumrán y bet sigda en el Targum.

Un gesto antiguo: la postración era culto y homenaje en la Biblia hebrea, protocolo de las cortes bi-

zantina y sasánida, y práctica de los monjes cristianos. Según Sinai, también formaba parte del culto

preislámico de la Kaʿbah: no era una importación extranjera.

«Corazón y esencia» del ritual coránico, en palabras de Katz que Sinai hace suyas: es «autohumi-

llación voluntaria», contrapuesta una y otra vez a la soberbia (istakbara) de Iblī s, que se negó a pos-

trarse (Q 2:34).

L a  p o s t r a c i ó n  c ó s m i c a  ·  d e  g r a d o  o  p o r  f u e r z a

مْسُ الشَّ
el sol

رُ لْقَمَ ا
la luna

مُ جُو نُّ ال
las estrellas

بَالُ جِ  الْ
las montañas

رُ  جَ الشَّ
los árboles

وَابُّ الدَّ
los animales

لَالُ ظِّ ال
las sombras

ةُ كَ ئِ لَا مَ لْ ا
los ángeles

اسُ نَّ ال
los humanos

هِ  لَّ لِ

«Ante Dios se postra cuanto hay en los cielos y en la tierra» (Q 13:15, 16:49, 22:18)

El Corán convierte la postración en un fenómeno cósmico: «las estrellas y los árboles se postran» (Q 55:6). Q 22:18 enumera el sol, la

luna, las estrellas, las montañas, los árboles, los animales «y muchos seres humanos». Q 16:48 ve postrarse a Dios hasta las sombras, que

se alargan a derecha e izquierda. Solo humanos y genios pueden negarse, y por eso todo se postra ṭawʿan wa-karhan, «de grado o por

fuerza» (Q 13:15). Sinai concluye que el creyente que se postra voluntariamente hace suya y consiente la sujeción universal e inevitable

del mundo a su Creador.

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V I  ·  S u j ū d  y  j a l s a h
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. sajada, ism, ḥamd, ghafara, takabbara/istakbara. El hadiz de

ʿUqba ibn ʿĀmir: Abū  Dāwū d, Sunan, Kitā b al-ṣalā h.

r a í z  gh-f-r

Rabbi ghfir lī  · la jalsah
«¡Señor mío, perdóname!»

Q 40:7
wa-yastaghfirū na li-lladhīna ā manū  — «y piden
perdón para los que creen» نُوا مَ ذِينَ آ لَّ لِ رُونَ  فِ تَغْ  يَسْ وَ

3

رَبِّ
لِي رْ  فِ اغْ

رفغ

Rabbi: vocativo «¡Señor mío!», sin partícula de llamada. Es la forma de invocar de los profetas en el

Corán: «Señor mío, perdóname» dicen Moisés (Q 28:16) y Salomón (Q 38:35).

Ighfir: imperativo de ghafara, «perdonar». La raíz da también istaghfara, «pedir perdón», maghfi-

rah, «perdón», y el nombre divino al-ghafū r, «el Indulgente».

Una liturgia compartida: los ángeles que rodean el trono «glorifican y alaban a su Señor, creen en

Él y piden perdón para los creyentes» (Q 40:7). Entre dos postraciones, el orante pide para sí lo que

los ángeles ya piden por él.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

La postración del corazón

Se atribuye a Sahl al-Tustarī  la enseñanza de que también el corazón se postra, y de que su postración, a diferencia de la del cuerpo,

no se levanta nunca. La meta del sujū d no es solo un gesto repetido dos veces en cada ciclo, sino un corazón permanentemente

inclinado.

En la sentada entre las dos postraciones se pide perdón. Ibn ʿAṭā ʾ Allā h abre sus Ḥikam advirtiendo que quien se apoya en sus obras

pierde la esperanza cuando tropieza. Rabbi ghfir lī  es la oración de quien ha dejado de apoyarse en sí mismo.

p r á c t i c a En la sentada, pide perdón sin enumerar faltas: entrégalas en bloque, con confianza.

El corazón tiene una postración de la que no se levanta jamás.

A t r i b u i d o  a  S a h l  a l -T u s ta r ī  ( v e r s i ó n  l i b r e )

¡Oh llama de amor viva, / que tiernamente hieres / de mi alma en

el más profundo centro!

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  L l a m a  d e  a m o r  v i va ,  1
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٧

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  V I I

Tashahhud o At-Taḥiyyā t
د شَهُّ  تَّ ال

El testimonio solemne de la posición sentada

بَاتُ يِّ   وَاتُ وَالطَّ لَ  هِ وَالصَّ  لَّ لِ اتُ  يَّ  حِ تَّ بَاتُال يِّ   وَاتُ وَالطَّ لَ  هِ وَالصَّ  لَّ لِ اتُ  يَّ  حِ تَّ ال

هُ تُ رَكَا بَ  هِ وَ  لَّ ةُ ال مَ  بِيُّ وَرَحْ نَّ هَا ال  يُّ يْكَ أَ لَ عَ مُ  لَا  هُالسَّ تُ رَكَا بَ  هِ وَ  لَّ ةُ ال مَ  بِيُّ وَرَحْ نَّ هَا ال  يُّ يْكَ أَ لَ عَ مُ  لَا  السَّ

حِينَ  الِ هِ الصَّ  لَّ بَادِ ال لَى عِ عَ نَا وَ يْ لَ عَ مُ  لَا  حِينَالسَّ  الِ هِ الصَّ  لَّ بَادِ ال لَى عِ عَ نَا وَ يْ لَ عَ مُ  لَا  السَّ

هُ  لَّ ا ال لَّ هَ إِ لٰ  لَا إِ نْ  شْهَدُ أَ  هُأَ  لَّ ا ال لَّ هَ إِ لٰ  لَا إِ نْ  شْهَدُ أَ  أَ

هُ لُ و هُ وَرَسُ بْدُ دًا عَ مَّ حَ مُ نَّ  شْهَدُ أَ  هُوَأَ لُ و هُ وَرَسُ بْدُ دًا عَ مَّ حَ مُ نَّ  شْهَدُ أَ  وَأَ

At-taḥiyyā tu li-llā hi wa-ṣ-ṣalawā tu wa-ṭ-ṭayyibā t,

as-salā mu ʿalayka ayyuhā  n-nabiyyu wa-raḥmatu llā hi wa-barakā tuh,

as-salā mu ʿalaynā  wa-ʿalā  ʿibā di llā hi ṣ-ṣā liḥīn,

ash-hadu an lā  ilā ha illā  llā h,

wa-ash-hadu anna Muḥammadan ʿabduhū  wa-rasū luh

«Las salutaciones [u homenajes], las oraciones y las obras puras pertenecen a Dios. La

paz sea contigo, ¡oh Profeta!, así como la misericordia de Dios y Sus bendiciones. La

paz sea con nosotros y con los siervos virtuosos de Dios. Doy testimonio de que no

hay más dios que Dios, y doy testimonio de que Muḥammad es Su siervo y Su

mensajero.»
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S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

l Tashahhud (o At-Taḥiyyā t) es la fórmula solemne recitada en la posición sentada (julū s o qaʿdah) durante la

oración ritual (ṣalā h). Representa la culminación verbal y testimonial del culto: tras las alabanzas iniciales, las

lecturas coránicas y las inclinaciones y postraciones físicas, el creyente pronuncia este testimonio solemne que

combina el homenaje a Dios, la salutación al Profeta y a la comunidad de los justos, y la proclamación de la fe

(shahā dah).

L o s  c u a t r o  m o v i m i e n t o s  d e l  t e s t i m o n i o

A quién se dirige cada parte, y cómo cambia la voz del orante

١

هِ  لَّ لِ اتُ  يَّ  حِ تَّ ال

Homenaje
a Dios

li-llā hi
3 . ª  p e r s o n a

٢

يْكَ لَ عَ مُ  لَا  السَّ

Salutación
al Profeta

ʿalayka
2 . ª  p e r s o n a  s i n g .

٣

نَا يْ لَ عَ مُ  لَا  السَّ

Paz
a la comunidad y los justos

ʿalaynā
1 . ª  p e r s o n a  p l .

٤

شْهَدُ  أَ
Testimonio
la profesión de fe

ash-hadu
1 . ª  p e r s o n a  s i n g .

del homenaje a Dios, a través del Profeta y la comunidad, hasta el testimonio personal

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V I I  ·  T a s h a h h u d

51



D e s g l o s e  y  a n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o - t e o l ó g i c o

Parte por parte

r a í z  ṭ-y-b

Doxología de homenaje inicial
At-taḥiyyā tu li-llā hi, wa-ṣ-ṣalawā tu wa-ṭ-ṭayyibā t

At-Taḥiyyā t اتُ يَّ  حِ تَّ ال
Plural de taḥiyyah (saludo, veneración, rendición de honores). En el uso litúrgico, connota que todo re-

conocimiento de soberanía y honor pertenece en última instancia a Dios.

Wa-ṣ-Ṣalawā t وَاتُ لَ  وَالصَّ
Plural de ṣalā h, el término central de la oración ritual. En este contexto abarca todas las oraciones ritua-

les, súplicas y actos de devoción verbal y corporal.

Wa-ṭ-Ṭayyibā t بَاتُ يِّ   وَالطَّ
Derivado de la raíz ṭ-y-b («ser puro, bueno o agradable»). Designa las palabras puras, las intenciones

sinceras y las buenas obras dedicadas al Creador.

1

اتُ يَّ  حِ تَّ ال
هِ  لَّ لِ

بيط

r a í z  r-ḥ-m

r a í z  b-r-k

Saludo directo al Profeta
As-salā mu ʿalayka ayyuhā  n-nabiyyu wa-raḥmatu llā hi wa-barakā tuh

ʿAlayka يْكَ لَ عَ   — interlocución directa en segunda persona

Al igual que ocurre en la Sura al-Fā tiḥah con la frase iyyā ka naʿbudu («sólo a Ti servimos»), el texto rea-

liza un cambio hacia la segunda persona del singular («La paz sea contigo»), estableciendo una saluta-

ción directa y reverente a la persona del Profeta.

Ayyuhā  n-Nabiyy بِيُّ نَّ هَا ال  يُّ أَ  — «¡Oh Profeta!»

Como señala Nicolai Sinai, el título al-nabiyy («el Profeta») es un vocablo de origen arameo/hebreo

(nā bîʾ / nbī yā ) que en el Corán se consolida plenamente en el período medinense para designar el rango

profético formal de Muḥammad (Q 5:81, 8:64, 33:1, 33:40).

Q 33:1 yā -ayyuhā  n-nabiyyu — «¡oh Profeta!» بِيُّ نَّ هَا ال  يُّ يَا أَ

Wa-raḥmatu llā h wa-barakā tuh — «y la misericordia de Dios y Sus bendiciones»

2

مُ لَا  السَّ
يْكَ لَ عَ

محر

كرب

Raḥmah: la misericordia divina (raḥmah / al-raḥmā n) es un concepto teológico medular en el Co-

rán, definido como el atributo de benévola condescendencia y salvación de Dios hacia la creación.

Barakā t: plural de barakah, referente a las bendiciones y favores espirituales e inmateriales conferi-

dos por Dios.
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r a í z  ʿ-b-d

r a í z  ṣ-l-ḥ

Saludo a la comunidad y a los justos
As-salā mu ʿalaynā  wa-ʿalā  ʿibā di llā hi ṣ-ṣā liḥīn

As-Salā mu ʿalaynā نَا يْ لَ عَ مُ  لَا  السَّ  — «La paz sea con nosotros»

La oración trasciende la individualidad: el orante invoca la paz (salā m) sobre sí mismo y sobre toda la

asamblea de los creyentes reunida en la oración.

s a l ām

Más que «paz»: Sinai advierte que salā m, nombre verbal de salima, «estar a salvo»,
significa ante todo seguridad, salvaguarda, indemnidad (cf. latín salus). En el Corán es
el saludo de Abraham y sus huéspedes, el saludo que reciben los moradores del paraíso, la
«morada de la seguridad» (dā r al-salā m), y un nombre divino: al-salā m, el Otorgador de
seguridad (Q 59:23).

ʿIbā d Allā h هِ  لَّ بَادِ ال عِ  — «Los siervos de Dios»

Plural de ʿabd (derivado de la raíz ʿ-b-d, la misma de naʿbudu y ʿibā dah). Define la condición ontológica

fundamental del ser humano en la cosmovisión coránica: ser criatura y siervo sometido al único Señor

(rabb). Sinai distingue dos sentidos: todos los hombres son siervos de Dios porque los ha creado y están

sujetos a Su poder, pero «siervos» en sentido pleno son los que de hecho Le sirven con exclusividad.

Aṣ-Ṣā liḥīn حِينَ  الِ الصَّ  — «Los virtuosos / los rectos»

Plural de ṣā liḥ (derivado de la raíz ṣ-l-ḥ, «estar sano, recto o reformado»). En el léxico coránico, los

ṣā liḥū n son aquellos creyentes cuyas intenciones y acciones (aʿmā l ṣā liḥah) se hallan en perfecta conso-

nancia con los mandamientos divinos.

3

هِ  لَّ بَادِ ال عِ
حِينَ  الِ الصَّ

دبع

حلص

r a í z  sh-h-d

La doble profesión de fe (Shahā dah)
Ash-hadu an lā  ilā ha illā  llā h, wa-ash-hadu anna Muḥammadan ʿabduhū  wa-rasū luh

Ash-hadu شْهَدُ  أَ  — «Doy testimonio / atestiguo»

Derivado de la raíz sh-h-d (shahā dah). Representa la atestiguación formal, consciente y pública de la

verdad religiosa.

An lā  ilā ha illā  llā h هُ  لَّ ا ال لَّ هَ إِ لٰ  لَا إِ نْ  أَ  — «Que no hay más dios que Dios»

Es la proclamación medular del monoteísmo radical (tawḥīd), que niega la existencia de cualquier otra

divinidad o asociado (sharīk).

Wa-ash-hadu anna Muḥammadan ʿabduhū  wa-rasū luh — «Y atestiguo que Muḥammad es

Su siervo y Su mensajero»

هُ بْدُ عَ
ʿabduhū

1.º · Su siervo: condición humana

هُ لُ و وَرَسُ
wa-rasū luh

2.º · Su mensajero: función

p r i m e r o

4

شْهَدُ  أَ

دهش
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. nabiyy, rasū l, salā m, rabb, ṣā liḥ.

S i e r v o  a n t e s  q u e  m e n s a j e r o  ·  p r o f e t a  y  m e n s a j e r o

هُ بْدُ عَ
ʿAbduhū
«Su siervo»

Antes de atribuirle el rango de mensajero, el Tashahhud

define a Muḥammad como ʿabd («siervo»). Esta precisión

teológica previene cualquier divinización del Profeta,

reafirmando su plena condición humana y su absoluta

subordinación a Dios.

هُ لُ و رَسُ
Rasū luh

«Su mensajero»

Designa su función oficial como rasū l Allā h («Mensajero

de Dios»).

≈ griego apostolos · siríaco shlī ḥā

بِيّ نَّ ال
Nabiyy
«profeta»

arameo/hebreo nā bîʾ / nbī yā

Se asocia en el Corán a la cadena de revelación previa entre

los israelitas.

سُول رَّ ال
Rasū l

«mensajero»

griego apostolos · siríaco shlī ḥā

Define la encomienda universal de advertencia y guía

encomendada a Muḥammad para toda su comunidad.

Distinción destacada por Nicolai Sinai.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

Negar para afirmar

Lā  ilā ha illā  llā h es para los sufíes el dhikr por excelencia, con dos movimientos. La negación (nafy): lā  ilā ha, «no hay dios», que

barre todo lo que el corazón había divinizado (prestigio, miedo, uno mismo). La afirmación (ithbā t): illā  llā h, que deja en pie solo

lo Real.

Juan de la Cruz dibujó su Monte de perfección con una senda que repite «nada»: el vacío que no es carencia, sino lugar para Dios. Y

el testimonio ʿabduhū  recuerda que el fruto de esa negación es un siervo, no un dios.

p r á c t i c a Al decir lā  ilā ha, deja caer una sola cosa concreta que hoy ocupa demasiado sitio.

Con lā  ilā ha barres la casa del corazón; con illā  llā h enciendes en

ella la lámpara.

E n s e ñ a n z a  s u f í  s o b r e  e l  d h i k r  d e  n e g a c i ó n  y  a f i r m a c i ó n

( v e r s i ó n  l i b r e )

…nada, nada, nada, nada, nada, nada, y aun en el monte nada.

J u a n  d e  l a  C r u z  ·  M o n t e  d e  p e r f e c c i ó n

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V I I  ·  T a s h a h h u d
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٨

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  V I I I

Aṣ-Ṣalā t al-Ibrā hīmiyyah
ة يَّ رَاهِيمِ بْ  ةُ الإِ لَا  الصَّ

La bendición sobre el Profeta, a semejanza de la bendición sobre Abraham

دٍ مَّ حَ مُ لَى آلِ  عَ دٍ وَ مَّ حَ مُ لَى  عَ لِّ  هُمَّ صَ  لَّ دٍال مَّ حَ مُ لَى آلِ  عَ دٍ وَ مَّ حَ مُ لَى  عَ لِّ  هُمَّ صَ  لَّ ال

جِيدٌ مِيدٌ مَ نَّكَ حَ  جِيدٌ إِ مِيدٌ مَ نَّكَ حَ  مَ  إِ رَاهِي بْ  لَى آلِ إِ عَ مَ وَ رَاهِي بْ  لَى إِ عَ يْتَ   لَّ  مَا صَ  مَ كَ رَاهِي بْ  لَى آلِ إِ عَ مَ وَ رَاهِي بْ  لَى إِ عَ يْتَ   لَّ  مَا صَ  كَ

دٍ مَّ حَ مُ لَى آلِ  عَ دٍ وَ مَّ حَ مُ لَى  عَ بَارِكْ  هُمَّ   لَّ دٍال مَّ حَ مُ لَى آلِ  عَ دٍ وَ مَّ حَ مُ لَى  عَ بَارِكْ  هُمَّ   لَّ ال

جِيدٌ مِيدٌ مَ نَّكَ حَ  جِيدٌ إِ مِيدٌ مَ نَّكَ حَ  مَ  إِ رَاهِي بْ  لَى آلِ إِ عَ مَ وَ رَاهِي بْ  لَى إِ عَ تَ  بَارَكْ مَا   مَ كَ رَاهِي بْ  لَى آلِ إِ عَ مَ وَ رَاهِي بْ  لَى إِ عَ تَ  بَارَكْ مَا   كَ

Allā humma ṣalli ʿalā  Muḥammadin wa-ʿalā  ā li Muḥammad, kamā  ṣallayta ʿalā  Ibrā hīma wa-

ʿalā  ā li Ibrā hīm, innaka ḥamīdun majīd;

Allā humma bā rik ʿalā  Muḥammadin wa-ʿalā  ā li Muḥammad, kamā  bā rakta ʿalā  Ibrā hīma wa-

ʿalā  ā li Ibrā hīm, innaka ḥamīdun majīd

«Oh Dios, bendice a Muḥammad y a la familia de Muḥammad, como bendijiste a

Abraham y a la familia de Abraham: Tú eres digno de alabanza, glorioso. Oh Dios,

derrama Tu gracia sobre Muḥammad y sobre la familia de Muḥammad, como la

derramaste sobre Abraham y sobre la familia de Abraham: Tú eres digno de alabanza,

glorioso.»
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EE

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

n la última sentada, después del Tashahhud y antes del saludo final, el orante recita la ṣalā t ʿalā  l-nabiyy, la

«oración sobre el Profeta», en su forma más difundida: la ibrā hīmiyyah, llamada así porque toma como mo-

delo la bendición concedida a Abraham. La paradoja es solo aparente: el creyente no «reza al» Profeta, sino que

pide a Dios que lo bendiga (Allā humma ṣalli, «oh Dios, bendice»).

Procedencia de la fórmula. La tradición profética (hadiz de Kaʿb ibn ʿUjrah, en al-Bukhā rī  y Muslim) cuenta que, tras la revela-

ción de Q 33:56, los compañeros preguntaron cómo debían «orar sobre» el Profeta, y él les enseñó esta fórmula. Las escuelas jurídi-

cas difieren sobre su obligatoriedad y conocen variantes menores del texto.

ح

Q  3 3 : 5 6  ·  t r e s  s u j e t o s  d e  u n a  m i s m a  b e n d i c i ó n

لِيمًا  تَسْ مُوا  لِّ  هِ وَسَ يْ لَ عَ وا  لُّ  نُوا صَ مَ لَّذِينَ آ هَا ا  يُّ يَا أَ   ۚ بِيِّ نَّ لَى ال عَ ونَ  لُّ  يُصَ هُ  تَ كَ لَائِ مَ هَ وَ  لَّ نَّ ال إِ
«Dios y Sus ángeles bendicen al Profeta. ¡Oh, los que creéis!, invocad bendiciones sobre él y saludadle con un saludo de

paz.»

yuṣallū na · bendicen

bendicen con Él

Allā humma ṣalli · «¡bendícelo!»

sallimū  taslīmā  · saludo de paz

هُ  لَّ ال

Dios
s u j e t o  d e l  b e n d e c i r

هُ تُ ئِكَ لَا مَ

Sus ángeles

بِيُّ نَّ ال

el Profeta

نُونَ مُؤْمِ لْ ا

los creyentes

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V I I I  ·  A ṣ - Ṣ a l ā t  a l - i b r ā h ī m i y y a h
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A n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o  y  t e o l ó g i c o

Término por término

s i r í a c o  ṣlotā

Allā humma ṣalli ʿalā …
«Oh Dios, bendice a…»

1

هُمَّ  لَّ ال
لِّ صَ

ولص

Un verbo, dos sentidos: Sinai observa que ṣallā  ʿalā  significa «orar por alguien» cuando el sujeto

es humano (Q 9:84, 9:103) y «bendecir» cuando el sujeto es Dios con Sus ángeles, sobre los creyen-

tes (Q 33:43) y sobre el Profeta (Q 33:56). No es posible saber si este segundo uso continuaba una

acepción previa o es una variación propia del Corán.

En la fórmula, el imperativo ṣalli va dirigido a Dios: la «oración sobre el Profeta» es, en rigor, una

petición de que Dios ejerza ese bendecir que Q 33:56 Le atribuye.

ʿalā  ā li Muḥammad: ā l, «familia, casa, gente de». Las escuelas lo entienden de modo más estrecho

(los parientes del Profeta) o más amplio (toda la comunidad que lo sigue).

Kamā  ṣallayta ʿalā  Ibrā hīm
«como bendijiste a Abraham»

Q 11:73
raḥmatu llā hi wa-barakā tuhu ʿalaykum ahla l-bayt,
innahu ḥamīdun majīd جِيدٌ  مِيدٌ مَّ هُ حَ  نَّ  إِ

2

مَا  كَ
يْتَ  لَّ  صَ Abraham, el modelo: el Corán lo presenta como «un hermoso ejemplo» (uswatun ḥasanah, Q

60:4), como el ḥanī f fervientemente consagrado a Dios y como raíz de la estirpe profética. Sinai

muestra que la profecía (nubuwwah) arraiga en «la descendencia de Abraham» (Q 29:27).

La casa de Abraham, bendecida: cuando los mensajeros celestes anuncian a Sara el nacimiento de

Isaac, le dicen: «la misericordia de Dios y Sus bendiciones sean sobre vosotros, gente de la casa: Él es

digno de alabanza, glorioso» (Q 11:73). La fórmula de la oración reproduce literalmente ese final.

r a í z  b-r-k

Allā humma bā rik
«Oh Dios, derrama Tu bendición»

3

بَارِكْ

كرب

Bā raka (forma III) es «derramar bendición sobre alguien o algo». Es la misma raíz de tabā raka

smuka en la apertura y de barakā tuh en el Tashahhud.

En el Corán, la barakah acompaña los grandes comienzos: Noé desciende del arca «con seguridad de

Nuestra parte y con bendiciones sobre ti» (Q 11:48), y la Tierra Santa es «la tierra que hemos ben-

decido» (Q 21:71). Para Sinai, lo bendito lo es por su vínculo singular con Dios, fuente de toda

santidad.

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V I I I  ·  A ṣ - Ṣ a l ā t  a l - i b r ā h ī m i y y a h
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. ṣallā , ḥamd, bā raka, qaddasa, nabiyy, salā m. El hadiz de Kaʿb

ibn ʿUjrah: al-Bukhā rī , Ṣaḥī ḥ; Muslim, Ṣaḥī ḥ.

r a í z  ḥ-m-d

r a í z  m-j-d

Innaka ḥamīdun majīd
«Tú eres digno de alabanza, glorioso»

4

مِيدٌ حَ
جِيدٌ مَ

دمح

دجم

Ḥamīd: «digno de alabanza», de la raíz de ḥamd. Sinai subraya que el Corán lo predica exclusiva-

mente de Dios, a menudo en el binomio al-ghaniyy al-ḥamīd, «el Autosuficiente, el Digno de

alabanza».

Majīd: «glorioso, noble, magnífico», de la raíz m-j-d, «gloria, nobleza».

La oración termina como empezó la serie de alabanzas: con la raíz ḥ-m-d, que ya sonó en la apertura,

en la Fā tiḥah y en el enderezamiento del rukū ʿ.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

La súplica que no se rechaza

Abū  Sulaymā n al-Dā rā nī  aconsejaba comenzar y terminar toda súplica con la bendición sobre el Profeta. Dios acepta siempre esa

bendición, y es demasiado generoso para aceptar los dos extremos y rechazar lo que va en medio. La ṣalawā t al final de la oración es

así el sello que abraza todo lo pedido.

Para la inquietud de la idolatría y las cuatro puertas que la disuelven, véase el capítulo 3 de la primera parte. La imagen del caminar

acompañado, querida por Teresa, ilumina otro aspecto: seguir al Profeta (ittibā ʿ) es caminar detrás de un siervo que ya recorrió el

camino.

p r á c t i c a Antes de la ṣalawā t, recoge mentalmente lo que pediste en la oración y deja que la bendición lo envuelva.

Cuando pidas algo a Dios, empieza bendiciendo al Profeta y

termina bendiciéndolo: Dios acepta las dos bendiciones, y es

demasiado generoso para rechazar lo que queda entre ellas.

A t r i b u i d o  a  A b ū   S u l ay m ān  a l - D ār ān ī  ( v e r s i ó n  l i b r e )

…juntos andemos, Señor; por donde fuereis, tengo de ir; por donde

pasareis, tengo de pasar.

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  C a m i n o  d e  p e r f e c c i ó n  2 6  ( d i c h o  d e

C r i s t o )

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  V I I I  ·  A ṣ - Ṣ a l ā t  a l - i b r ā h ī m i y y a h
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TT

٩

L a  o r a c i ó n  r i t u a l  ·  ṣ a l ā h  ·  I X

Taslīm
لِيم  سْ تَّ ال

El saludo de seguridad que clausura la oración

S u  l u g a r  e n  l a  ṣ a l ā h

١

بِير  تَكْ

Takbī r

٢

تَاح  تِفْ  اسْ

Istiftā ḥ

٣

حَة  الفَاتِ

al-Fā tiḥah

٤

رُكُوع

Rukū ʿ

٥

تِدَال اعْ

Iʿtidā l

٦

جُود  سُ

Sujū d

٧

د شَهُّ تَ

Tashahhud

٨

وَات لَ  صَ

Ṣalawā t

٩

لِيم  تَسْ

Taslīm

odavía sentado, el orante vuelve el rostro hacia la derecha y luego hacia la izquierda, y pronuncia cada vez el sa-

ludo. Con él sale del estado sacral en que lo había introducido el takbī r inicial, y lo vedado vuelve a ser lícito.

La oración, que empezó proclamando la grandeza de Dios, termina deseando a los demás la seguridad y la mise-

ricordia de Dios.

هِ  لَّ ةُ ال مَ  يْكُمْ وَرَحْ لَ عَ مُ  لَا  هِالسَّ  لَّ ةُ ال مَ  يْكُمْ وَرَحْ لَ عَ مُ  لَا  السَّ
As-salā mu ʿalaykum wa-raḥmatu llā h

«Seguridad y paz sobre vosotros, y la misericordia de Dios»

— dicho dos veces: volviendo el rostro a la derecha y luego a la izquierda
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Procedencia de la fórmula. La fórmula y el gesto proceden de la tradición profética. Un hadiz recogido por Abū  Dāwū d y al-

Tirmidhī  los resume así: «la llave de la oración es la purificación; su consagración (taḥrīm) es el takbī r, y su desconsagración (taḥlī l)

es el taslīm». Hay variantes según las escuelas: un saludo o dos, con o sin wa-barakā tuh.

ح

E l  c í r c u l o  d e  l a  o r a c i ó n

Del takbī r que consagra al taslīm que devuelve al mundo

بِير  تَكْ

Takbī r

تَاح  تِفْ  اسْ
Istiftā ḥ

حَة  الفَاتِ Fā tiḥah

رُكُوع

Rukū ʿتِدَال اعْ

Iʿtidā l

جُود  سُ

Sujū d

د شَهُّ تَ Tashahhud

وَات لَ  صَ
Ṣalawā t

لِيم  تَسْ

Taslīm

لَاة  الصَّ
e s t a d o  s a c r a l

taḥrīm → taḥlī l

«Su consagración es el takbī r y su desconsagración es el taslīm»

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I X  ·  T a s l ī m

60



A n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o  y  t e o l ó g i c o

Término por término

r a í z  s-l-m

As-salā m
«la seguridad», «la salvaguarda» — más que «la paz»

Q 10:10
wa-taḥiyyatuhum fīhā  salā m — «y su saludo en él [el
paraíso] será: ¡seguridad!» لَامٌ  هَا سَ فِي هُمْ  تُ  يَّ حِ  وَتَ

Q 36:58
salā mun qawlan min rabbin raḥīm —
«“¡Seguridad!”, palabra de un Señor misericordioso» يمٍ حِ بٍّ رَّ مِّن رَّ قَوْلًا  لَامٌ   سَ

1

مُ لَا  السَّ

ملس

Seguridad antes que paz: salā m es el nombre verbal de salima, «estar a salvo, quedar ileso». Sinai

advierte contra la traducción casi instintiva por «paz»: el sentido básico es indemnidad, salva-

guarda, hallarse libre de amenaza, próximo al latín salus. Para la paz como ausencia de guerra, el

Corán usa salm (Q 8:61, 47:35).

Un saludo escatológico: salā m es el saludo de Abraham y sus huéspedes (Q 11:69, 51:25) y la «se-

guridad» con que Noé desciende del arca (Q 11:48). Ante todo, es el saludo del paraíso, la «mo-

rada de la seguridad» (dā r al-salā m, Q 6:127, 10:25). Por eso puede equivaler al griego sō tē ria: Sinai

propone «seguridad salvífica».

Un nombre divino: en Q 59:23 Dios es al-salā m, «el Otorgador de seguridad».

ʿAlaykum
«sobre vosotros» — el plural de la comunidad

2

يْكُمْ لَ عَ  En el Tashahhud el saludo se dirigió en singular al Profeta (ʿalayka) y luego a «nosotros» (ʿalaynā ).

Ahora se vuelve hacia fuera, en segunda persona del plural: hacia los que oran a derecha e izquierda.

La tradición incluye también a los ángeles custodios de cada lado.

El orante que entró solo ante Dios con el takbī r sale de la oración dirigiéndose a los demás.

r a í z  r-ḥ-m

Wa-raḥmatu llā h
«y la misericordia de Dios»

3

ةُ مَ  وَرَحْ
هِ  لَّ ال

محر

Raḥmah aparece 114 veces en el Corán y designa casi siempre la misericordia divina o sus actos. Dios

es «el más misericordioso de los que muestran misericordia» (Q 7:151), dueño de «los tesoros de la

misericordia de mi Señor» (Q 17:100).

La oración se cierra con la raíz r-ḥ-m con que se abrió la recitación (bi-smi llā hi l-raḥmā ni l-raḥīm).

Para Sinai, esa misericordia es «ir más allá de lo que se debe».

L a s  n u e v e  e s t a c i o n e s  ·  I X  ·  T a s l ī m
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A la luz de las investigaciones de Nicolai Sinai sobre el léxico y la liturgia coránicos.

Nicolai Sinai, Key Terms of the Qur’an: A Critical Dictionary (Princeton University Press, 2023), s.vv. salā m, al-raḥmā n, aslama, ism. El hadiz taḥrīmuhā  al-takbī r

wa-taḥlī luhā  al-taslīm: Abū  Dāwū d, Sunan; al-Tirmidhī , Jā miʿ.

L a  f a m i l i a  d e  l a  r a í z  s - l - m

مَس ل م لِ سَ

salima

estar a salvo

لَام  سَ

salā m

seguridad salvífica لْم  سَ

salm

paz (no guerra)

مَ لَ  سْ أَ

aslama

entregarse a Dios

لَام  سْ إِ

islā m

la entrega لَام  السَّ

al-salā m

nombre divino

Una misma raíz enlaza el saludo final con el nombre de la religión: aslama, «entregarse a Dios», e islā m, «entrega» (Sinai, s.v. aslama).

Quien se ha entregado sale de la oración deseando seguridad.

C o m e n t a r i o  m í s t i c o

Volver sin dejar de estar

Los sufíes describen el camino con dos palabras: fanā ʾ, la extinción del yo en Dios, que la postración anticipa, y baqā ʾ, la permanen-

cia en Dios al volver al mundo. Al-Junayd prefería la «sobriedad» (ṣaḥw) del que regresa a la «embriaguez» (sukr) del extático: el

más alto no es quien se pierde, sino quien vuelve transformado a servir.

El taslīm es ese regreso: girar el rostro hacia los demás y darles seguridad. Teresa lo dice a su manera en la última morada del castillo:

la contemplación más alta no aparta de la acción, la fecunda.

p r á c t i c a Al girar a derecha e izquierda, piensa en una persona concreta a quien llevarás hoy esa salā m.

La sobriedad es más alta que la embriaguez: el embriagado se

pierde en lo que ve; el sobrio vuelve a los hombres llevándolo consigo.

S e g ú n  l a  e n s e ñ a n z a  d e  a l - J u n ay d  ( s í n t e s i s )

Creedme que Marta y María han de andar juntas para hospedar

al Señor…

T e r e s a  d e  J e s ú s  ·  M o r a d a s  V I I , 4 , 1 2
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